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ACTUALIDAD EXTRANJERA

E n el P arlam en to  Irlandés. Sesión en la cual se consideró el prim itivo  proyecto de autonom ía 
Irlandesa  que fué rechazado. A la Izquierda se ve a  De V alera  de pié (señalado  con una cruz)

hab lanndo  en con tra  del proyecto
D espués del acuerdo  anglo-irlandés. El 
público esperando  a  las p u erta s  de 
la  prisión de D ublin la  libertad  de 

los presos políticos

E am óñ de V alera , con !a toga de 
canciller de la  U niversidad de 

Ir la n d a  (D u b lin ). cargo  del que 
tom ó posesión recientem ente

S ta. F e rn an d a  Segret, la ú ltim a m u jer que tuvo 
relaciones con el tris tem en te  célebre L andrú , el 

secuestrado r de m ujeres

Uno de los últim os re tra to s  del que un d ía  fué 
heredero  de la corona im perial a lem ana, príncipe 

G uillerm o de H ohenzollern

E l P resid en te  E b ert en un 
rincón do su departam en to  
p a rticu la r, en el Palacio  

de W ilhelm strasse

L a  sa la  que el P residen te  do A lem ania 
d estin a  a  recib ir a  los em bajadores

L a  esposa y el h ijo  m ay o r del 
P resid en te  E bert.

L a  seño ra  H. K ozaki que en
nom bre de dos im portan tes en ­
tid ad es fem eninas del Japón , 

d irig ió  un docum ento a  Mr. 
H arlln g , con m otivo de la 

C onferencia del D esarm e
**•
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I  s repórten y fotógrafos de la Ca­
se hallan munidos de una crcdcn- 

l< en forma, la cual debe exigirse en
• i los casos.

s originales no se devuelven, sean o
• mblicados.
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1NTEVIDEO, FEBRERO 16 DE 1922

Pío XI

e

,a Iglesia católica tiene ya su nue- 
jefe. El cónclave de Cardenales ha 
¡gnado para suceder a Benedicto 

la catedral de San Pedro, al 
denal Ratti, arzobispo de Milan, 
in acaba de ocupar el solio ponti- 
d con el nombre de Pío XI. Es 
a el universo cristiano de 
n trascendencia esta designación. 
Papa, jefe indiscutible de la igle- 
católica es toda una fuerza mo- 
ponderable en el orbe civilizado, 

i sus ideas las que prevalecen y 
sus actitudes las que regulan las 

iciones con todos los Estados.
•1 nuevo pontífice, tiene cerca de 
años, pues nació el 31 de Marzo

( 1857 en la población de Desio, dio- 
sis de Milán- Como estudiante se 

> stacó por su clara inteligencia y su 
»tracción al trabajo. Recibidas las 
gradas órdenes, realizó una labor 
icaz y valiosa que le mereció con- 
auas distinciones de sus superiores 
tsta que fue designado Arzobispo 
: Lepanto. El 6 de Julio de 1919, 
cupo el cargo de Nuncio Apostólico 
i Varsovia, creado a raíz de la 
nancipación política de Polonia.
A principio del año 1921 ocupó la 

?de arzobispal de Milán, como suce- 
jr del Cardenal Ferrari. Era uno de 
js cardenales más jóvenes, habiendo 
ccibido el capelo el 13 de Junio de 
921.
"Tales son los datos biográficos del 
uevo jefe de la cristiandad.

Sobre el Carnaval
En años anteriores, hacia esta épo- 

a, se notaba en la ciudad las activi- 
lade¿ precursoras de las carnestolen- 
las. Ahora nada de esto ocurre. Ra­
mones de orden económico y financie- 
*o preocupan al organismo público, 
Listado y Municipio que tuvo a su

cargo la tarta de divertir al pueblo 
en todas las épocas, más que las que 
imponen la consecuencia de una tra­
dición que ha hecho del Carnaval, 
para nosotros, una de las fiestas típi­
cas por excelencia de nuestro ambien­
te. Acostumbrada nuestra población, 
los directa y los indirectamente favo­
recidos por las carnestolendas, al de­
sembolso generoso del gobierno para 
que ellas tuvieran todo el brillo indis­
pensable a su éxito y animación, este 
año ha esperado inútilmente. No se 
han votados fondos extraordinarios 
para iluminar nuestras calles céntri­
cas, no s&Jia pensado siquiera en la 
organizárfon de corsos, de batallas de 
flores y  de concursos de máscaras que 
era a lo único que se ha relegado la 
conmemoración del Carnaval en esta 
ciudad- Y como el Poder Público na­
da ha hecho en este sentido, la inicia­
tiva privada que siempre duerme en­
tre nosotros, tampoco ha cargado con 
las responsabilidades de un fracaso o 
de un éxito para las fiestas próxi­
mas- Y los días trancurren y no 
vanamente.- A poco más de una se­
mana de las fiestas clásicas nada ha­
ce vislumbrar una tendencia franca­
mente dispuesta a que no perezca, es­
te año, el Carnaval. El mismo pue­
blo se mantiene indiferente, como 
embargado por preocupaciones más 
fundamentales que paralizan su sana 
intención de otra hora de divertirse.

Habrá, no lo dudamos, como el 
año anterior y los otros aun más le­
janos, en los barrios, tablados cons­
truidos por el esfuerzo vecinal, y 
comparsas más o menos bien organi­
zadas que los recorran animando las 
calles, para disputar los premios que 
se establezcan. Pero un programa 
digno de lo que fueran siempre en el 
ambiente estas fiestas, estamos segu­
ros que nó y si a última hora se im­
provisa, no será por cierto para que 
podamos vanagloriarnos de haberlo 
desarrollado.

E l fom en to  de l á rb o l
Es sabido que nuestro país ha con­

sagrado uno de los días del año, el 
15 de Agosto, a la celebración de la 
fiesta del árbol. Necesitamos su fo­
mento, despertar en nuestra población 
indiferente el cariño que requiere esa 
bella expresión de la naturaleza, eri­
gir un verdadero culto al árbol, que 
es riqueza, bienestar, síntoma de cul­
tura y elemento regularizador de la 
lluvia y del clima. Fuera de una que 
otra iniciativa individual en el senti­
do de propender al desarrollo del 
árbol en gran escala, nuestro país 
no ha realizado en materia de ar- 
borización ei- mismo esfuerzo que 
caracteriza otras de sus actividades. 
La propaganda cultural que se viene 
haciendo desde hace algunos lustros 
para arraigar en el convencimiento 
público la necesidad del fomento de 
nuestra riqueza forestal, no ha 
echado raíces muy profundas en la 
psicología de nuestro pueblo. Lo prue­
ba la resolución del Concejo de Ad­
ministración Departamental solicitan­
do de los vecinos de Montevideo un 
poco de agua para los árboles que 
crecen en las aceras públicas, frente 
a sus propiedades respectivas, con mo­
tivo de la seca reinante. Hubo ne­
cesidad de recurrir a esa medida, an­
te la indiferencia pública que no se 
cree obligada a velar por el desarro­
llé  de lo que constituye una de las 
más bellas características de nuestra 
ciudad, el arbolado de sus principa­
les vías de tránsito* Lamentable en 
verdad es esta indiferencia que pue­
de traducirse en graves males para 
todos- Nada costaría, si hubiera un 
poco de cariño a los árboles, re­
mover la tierra donde crecen y echar­
les un poco de agua cuando la fal­
ta de lluvia se hiciera sentir. El
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sacrificio sería reducido y el bien 
que se haría, inuy grande. Además 
demostraría nuestra población que al­
go aprende en las ceremonias con­
sagradas anualmente al árbol, que 
no pasan desapercibidas sus enseñan­
zas y que vela por el progreso de 
una de sus riquezas más apreciadas. 
Y así como cuando llueve sabe sa­
car a las aceras las plantas que ador­
nan los vestíbulos y patios de sus 
casas para aprovechar el agua que 
buenamente nos brindan las nubes, 
deben también evitar que los árbo­
les que crecen frente a sus propie- 
piedades, brindando sombra y fres­
cura, se agoten por falta del ele­
mento indispensable a su vida. No 
todo ha de ser una función pública. 
El Estado y el Municipio deben con­
tar para la obra de embellecimiento 
y progreso que realizan, con el con­
curso colectivo, para que uno y otro 
perduran.

Afluencia de pasajeros
Una medida de orden económico 

tal como lo fué la rebaja en los pre­
cios de los pasajes de los vapores que 
hacen la travesía del Estuario, bas­
tó para que las corrientes del turis­
mo se restablecieran como en años 
anteriores en favor de nuestro país- 
La afluencia de pasajeros hacia nues­
tras playas no ha disminuido un solo 
día desde aquel en que volvieron a 
su cauce normal las tarifas excesivas 
y la competencia fluvial obró este 
milagro. Y se explica que esto ocu­
rra. Con el valor de un pasaje de 
Buenos Aires a Montevideo y vice 
versa, eran muy contadas las perso­
nas que podían determinarse, sin una 
necesidad perentoria, a cruzar el río 
para disfrutar breves días las deli­
cias de nuestro clima y las conve­
niencias saludables de los baños de 
mar en nuestras playas prestigiosas.

Venir a Montevideo a veranear o 
simplemente a visitarlo por razones 
de afecto o de vinculaciones, era so­
lo patrimonio de los ricos. Ahora las 
cosas han cambiado. Los pasajes se 
han reducido en sus precios y como 
consecuencia de esto se ha duplica­
do, en relación a los tres o cuatro 
últimos años, el número de los pasa­
jeros hasta el punto que sirviendo 
las necesidades del intercambio va­
rios vapores, estos no dan abasto a 
la demanda siempre creciente de los 
que viajan. Este hecho es sintomáti­
co y digno por consiguiente de te­
nerse en cuenta en los años sucesivos. 
Nuestro país, por sus hermosas loca­
lidades veraniegas, por sus playas 
soberbias, por las condiciones de su
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clima, por su propio sistema de vida 
y el carácter de sus habitantes, goza 
de bien arraigados prestigios en el 
vecino país. Solamente se le aísla, 
se reducen las corrientes obligadas 
del turismo, con medidas a todas lu­
ces injustas como fueron las que de-

terminaron el aumento de precios en 
los pasajes entre una y otra 
del Plata, perjudicándose por ‘goal 
los intereses económicos de dos ciu­
dades unidas por tantos y tan profun­
dos vínculos, como lo son Montevi eo 
y Buenos Aires.



CAFE, TE y YERBA

V E N U S
M A R C A  R E G I S T R A D A

FRIZZERÀ Y PARADA

Av. G aribald i Teléf. 1318, Aguada

VENTAJAS Y PELIGROS DEL PEDALEO
El muchacho tiene veinte años y 

una bicicleta recién adquirida, nue- 
vecita, con su rico farol de acetileno, 
su plateado y sonoro timbre, pedal 
libre y demás útiles que complemen­
tan y decoran a tal clase de rodantes 
maquinarias.

Todavía, aunque cueste creerlo, haj 
personas que, sin oficiar de mensaje« 
ros compran bicicletas, y lo que es 
más raro aún, las utilizan para tras­
ladarse de un punto a otro de la 
ciudad o sus alrededores, ofreciéndo­
se a los instintos sanguinarios de los 
chauffeurs como la más fácil y segu­
ra de las presas-

Porque conforme el destino fatal 
de un aviador es perecer hecho tor­
tilla entre las ruinas de su aparato, 
sábese también que todo ciclista, tar­
de o temprano, acaba por "espichar” 
bajo las ruedas de un automóvil.

De pronto, media cuadra antes de 
llegar a Minas, taladraron sus oidos 
fuertes toques de bocina y rudas 
campanadas, — anuncio evidente del 
pasaje de los bomberos, — y en efec­
to vió cruzar rápido un auto bomba, 
con rumbo, al parecer, hacia el Par­
que Rodó.

1 Un incendio! i Qué ocasión!
Se encasquetó la gorra hasta las 

orejas, agachóse sobre la manivela, 
y . . .  a correr tras los bomberos, por 
el bruto y desparejo empedrado de 
la aludida arteria urbana.

¡ Mama mía! i Qué saltos fenome­
nales ! Ahí sí, vén, no se hubiera 
atrevido a soltar el manubrio ni 
aunque se lo rogaran en coro las más 
lindas pebetas del mundo. ¡ Capaz de 
meterse en un zaguán, con bicicleta 
y todo!

El pez grande se come al chico.
Bueno; el muchacho de marras to­

davía anda por ahí, vivito y coleando, 
y puede que se salve del aplastamien­
to porque ya no siente por el pedaleo 
el entusiasmo de los primeros tiem­
pos; y no lo siente debido a que los 
otros días llevóse, a la par que una 
desilusión, un sofoconazo atroz, que 
aun lo tiene medio postrado y des­
hecho. ,

Era una mañana tibia y brillante 
del mes de Enero, y nuestro héroe, 
enhorquetado en su bicicleta, paseabá- 
se muy jarifo sobre el asfalto de la 
Avenida 18 de Julio. Por cierto que 
en cuanto veía un grupo de mucha­
chas, para hacerles ver hasta que pun­
to llegaba su habilidad y maestría en 
el manejo de la máquina, abandonaba 
el manubrio a la buena de Dios, y 
firme en su pedestal entretenía am­
bas manos en prender un cigarrillo, 
o quitándose la gorra sacudíala con 
el pañuelo, todo sin perder un solo 
instante el equilibrio.

Esto le había atraído la admira­
ción de algunas chicas, y del nume­
roso gremio de vendedores de diarios 
en general, cosa que lo tenía muy 
orgulloso y satisfecho.

— decían — para alguna carrera pró­
xima”.

Pronto arribaron a Pocitos, y el 
auto-bomba, en lugar de detenerse, 
dobló por la Avenida Brasil, rumbo 
al Centro.

Entonces recién se le ocurrió al ci­
clista informarse del lugar del si­
niestro, y con voz entrecortada y fa­
tigosa le dijo a un bombero:

—¿Dónde van? ¿Dónde es el in­
cendio?

—¿Qué incendio? respondiéronle.
—E l. . .  el. . .  que. . .  ustedes. . .  

van a apagar.
—¡ Ja, ja, j a !!! (gran carcajada 

bomberil). j Si no vamos a apagar 
nada! j Si probamos el coche, sola­
mente !

El muchacho paró en seco, bajóse 
de la bicicleta y se sentó en el cor­
dón de la vereda-

Desde entonces, ya no experimenta 
por el pedaleo el entusiasmo de otros 
tiempos.

Martin Chico•

Contra los usureros
Castigaban los moros en Marrue­

cos el delito de usura, cortando un 
pedazo de carne al usurero, y entre 
paréntesis, si el método no era bas­
tante para impedir que engordasen, 
lo que es para hacerlos enflaquecer, 
no podía encontrarse mejor.

Sucedió, pues, que un judío, con 
testigos falsos, vino a probar que 
un cristiano había incurrido en ese 
delito siendo él la víctima. '

—¿ Cómo probarás tu dicho ? le 
preguntó el juez.

—Son testigos, mis convecinos 
Samuel, Levi y Jonatás.

—¿Tienes en tu abono algún tes­
tigo mahometano?

—No, señor, pero los que presen­

to, aunque judíos, son hombres de 
bien y abonados en todo.

—¿Tenes algún testigo cristiano?
—No, señor.
—¿Qué dices tú, cristiano?
—Que le he prestado el dinero en 

una urgente necesidad, sin interés 
de ninguna clase, y que ahora, por 
no pagarlo, me acusa de usurero.

—¿Tienes pruebas?
—Ninguna.
—Es muy posible, cristiano, que 

tengas razón, dijo el juez, pero tu 
contrario prueba y tu no; la ley 
me manda condenarte-

—Y yo reclamo el cumplimiento 
de la ley, dijo el judío, porque de­
be ser igual para todos.

—Tú, judío, que eres el acusador 
y el agraviado, debes ser también el 
ejecutor de la sentencia, dijo el 
juez; aquí tienes el cuchillo y el 
peso.

El judío tomó el cuchillo y se 
preparó a la operación.

—¿Insistes? le preguntó el juez.
—Insisto; la ley es ley, y por 

nada dejaré de cumplirla.
—Cristiano, disponte, la justicia

te reclama, dijo el juez; luego vol- ? 
viéndose al judío, añadió:

—Nuestra ordenanza previene qr.c 
se corte una onza de carne, ya le 
sabes, aquí tienes el peso.

El judío dió un paso hacia el cris-' 
tiano.

—Espeta un momento, dijo ti 
juez, tengo que hacerte un adver-i 1 
tencia.

—¿Cuál?
—Que la onza de carne, sea jus­

ta, ni más ni menos.
El judío reflexionó.
—¿Y si corto más? preguntó-
—Morirás por ello.
—¿Y si corto menos?
—Se cortará de tu cuerpo la car­

ne que falte. Tal es la ley, y la lev 
debe cumplirse.

—¿Puedo volverme atrás? pre­
guntó el judío temblando de terror.

—Sí; pagando al cristiano su cré­
dito y quedando su esclavo.

—Me someto a ello, dijo el judio1 
y confieso que he mentido.

—Y yo te perdono, gritó el cris- j ¡j  

tiano,- porque Dios es justo, y por -L 
ocultos que sean sus caminos. !a 
justicia triunfa siempre.

Además, bastante lo miraba ya la 
gente, asombrada de ver aquel ciclis­
ta empeñado en la furiosa persecu­
ción de un carro de bomberos- Pero 
a él eso dábasele un ardite: “vería 
el incendio, y los otros nó”. ¡ Qué 
gran cosa es una bicicleta!

Llegaron al Parque, al macadam 
de la rambla-

"¡ Atiza! — pensó el muchacho — 
¿Acaso se estará quemando el hotel?"

No, no había humo, y además los 
bomberos siguieron de largo, con di­
rección a Pocitos.

"Ah! es allá — díjose nuestro 
héroe. — Algo lejos, pero no importa 
¡ vamos!

Apurando alconzó al auto-bomba, 
y baqueano en eso de prenderse de 
la plataforma trasera de los tranvías 
quizo hacer lo mismo con una salien­
te del carro, pero* impidiéronselo los 
bomberos, so pretexto de que el re­
molque, por cualquier circunstancia, 
podía ofrecer serios peligros.

Sobre todo, ellos estaban diverti­
dísimos con el espectáculo de aquel 
muchacho anhelante y sudoroso, que 
desde la salida del cuartel venia per­
siguiéndolos sin descanso.

"Debe ser alguien que se entrena

E l  A c e i t e  L i b e r t a d  e s  í i n í s j n i o
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¡Ij t e s o r o  e s c o n d id o
)n la quietud de la estancia silente, 
ruido de las cucharas golpeando 

\ tra la cazuela tenía una extraña 
v oridad, muy distinta del grato re- 

jeteo de las comidas alegres, cuan- 
se mezclaba con el estruendo de 

'* risas y el vocerío de la conversa- 
n. Creyérase una cena funeraria 
.uzgar por la actitud de los co- 

. nsales, si no lo desmintiese la 
»encía de lutos en su vestimenta, 
ro todos estaban tristes. La ancia- 

^ « sin tratar de ocultarlo, limpiába­
los ojos de vez en vez- La joven 
imulaba los suspiros que pugnaban 
* salir de su pecho. El viejo, veñ­
udo su pesadumbre con ficticia en- 

;eza, no podía evitar que la mano 
•mentosa temblase más de la cuenta 
esgrimir la cuchara. Sólo el joven 
-manecía tranquilo.
—Pero, madre, por Dios, ni que 

fuese a la guerra. No llore Vd., 
e de América se vuelve, y, lo que 
mejor, se vuelve rico.

"-'i —Tiene razón Esteban — dijo el 
•jo. — No hay que ponerse tontos, 
ver, tú. Lucía, trae la ensalada. 
Obedeció la joven. De nuevo reso- 
ron las cucharas contra la fuente 
avereña. El viento ululaba por la

lorada por decírtelo- Siempre será 
que ya estás pensando en ello.

—Bien sabes que no. Nadie me 
ronda...

—Porque son muy brutos los mozos 
de esta tierra. De otro modo... ¿ Pue­
de darse mejor proporción? Que 
eres linda, no hay más que verlo. 
Buena y hacendosa, de sobra lo saben 
todos: que si quedaste huérfana muy 
niña, mis padres lo han sido tuyos, 
y como a hija te han criado. Por si 
algo te faltaba, heredaste unos majue­
los que puestos en renta producen po­
co, pero labrados por tu marido se­
rán el pan de la familia. A mi regre­
so te encontraré casada.

—O no me encontrarás.
—Ya lo veremos. Porque el dejar 

solos a los viejos, no será un obstá­
culo- Yo sé que tú los quieres, y no 
has de abandonarlos nunca. Sobrada­
mente tienen para mantenerse con su 
pegujal, y tu cariño no les faltará 
mientras yo vuelvo. Bien ves que creo 
en ti, y como a hermana te hablo. 
Verdad es que para mí lo eres. ¿ Re­
cuerdas nuestros juegos de chicos? 
¿Recuerdas las consejas que me re­
ferias para tenerme quieto cuando 
madre me regañaba por destrozarme

impana de la chimenea, empujando 
j humo, que, al di rundirse, ohscure- 

a la luz del candil pendiente del 
i3ar. Lentamente, lueron dando las

I jeve en los relojes de la ciudad ve- 
isla. Primero, oyóse la campana de 
s monjitas, alegre como una canción 
líantil, como el aleteo de un alma 
ura que no teme a nadie. Luego, el 
ronce solemne de los frailes, todo 
laj estad y prosopopeya. Por último, 

(/ I Ayuntamiento, que siempre mar- 
iuba con retraso, y dejaba caer las 

jj empanadas lenta, premiosamente, co- 
■ 10 si necesitase un laborioso expe- 
I lenteo para soltar cada una. Iban 
? epcrcutiendo las vibraciones como 

na queja, como una oración.
—Ya es la hora de irse a la cama 

l -  dijo el padre.
1 —¿No podíamos esperar un rato?

; -  musitó la madre. — Esta es la úl- 
i m a  noche. . .

Lucía suspiró. Esteban quiso echar- 
a a chanza.
i —¿La última noche? ¡Por Dios, 
n idre! Añada U3ted que por ahora- 

! trata de una temporada de ausen­
cia : nada más. Seis u ocho años, que 

|  ¡lasan pronto. Y entonces volveré, co­
no Eladio el de la Rufa, cargado de 
dinero.
i —O como Blas, e! de Mariano, en­
fermo y pobre.
|  —Estoy seguro de que traeré oro. 
j compraré la mejor casa de la ciu­
dad, para que ustedes pasen una vejez 
tranquila y opulenta.
[ —Ya nos habremos muerto.

—¡Bah! Ni pensarlo. Y traeré un 
hermoso regalo a Lucía, que se ha­
brá casado y tendrá varios crios.
I  —¡ Oh ! Lo que es eso. . .
I —Nada más natural. ¿O es que vas 

ja quedarte para vestir santos? Pues 
no veo la razón de que te pongas co-

los calzones cogiendo nidos y robando 
fruta? Hasta inventabas tu los cuen­
tos cuando ya me cansaba de oir siem­
pre los mismos... Oye, Lucia, ¿Por 
qué no me refieres una historia de 
aquellas ?

—Ha pasado tanto tiempo... Hoy 
no sabría.

—Prueba a v e r... ¿No quieres 
darme ese gusto? ¿Ni siquiera por 
ser la última noche, como dice ma­
dre?

—Si te empeñas, lo haré.
—Así me gusta. ¿Qué cuento vas 

a contar?
—Se llam a... El tesoro escondido.
—No lo recuerdo.
—Es inventado por m í... No sé 

cómo saldrá... Se me ha ocurrido 
ahora mismo...

—Mucho mejor. Comienza cuanto 
antes-

—Pues verás... Y ustedes, duér­
manse si quieren, que me da vergüen­
za que me oigan estas tonterías... 
V erás... Erase que se era un pastor- 
cilio a quien una gitana vaticinó que 
poseería grandes riquezas. Esto le 
tornó ambicioso y descontentadizo. 
Su choza parecíale mezquina, su ofi­
cio vergonzoso, y dejaron de tener 
encantos para él la luz del sol, las 
flores de las praderas y los halagos 
de su grey, con la que no era ya 
cuidadoso y afable... Soñando sus 
quimeras, dejó que el lobo le matase 
varios corderitos, obligando al dueño 
de la majada a despedirle. Y enton­
ces empezó a correr mundo, en busca 
del tesoro soñado. Y subió montes y 
cruzó valles y vadeó ríos, sin hallar 
lo cflie deseaba. En las ciudades no le 
hacían caso, porque le veían palurdo. 
En los campos sobraba gente, y le 
rechazaban también. Llegó a mendi­
gar para procurarse el sustento. Pe- liiHmiiinfni

tienen las señoras el modo más eficaz y seguro 
transm itir a la tez los mencionados atractivos físíc 
y de conservarla suave y lozana a través del tiem]
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ro seguía, seguía su caminata, con­
vencido de que al cabo vencería a la 
adversidad. Plasta que, hambriento y 
desesperado, enfermó, sin que nadie 
le atendiera. En un camino, abando­
nado como un perro, deliraba, abra­
sado por la fiebre- Y en el delirio se 
le apareció su choza, la choza que él 
menospreciara tanto, y su lecho hu­
milde, del que tantas veces se aver­
gonzó. Y de un rincón de la choza, 
como filtrándose del suelo, vió salir 
a la gitana cuyo vaticinio le hizo am­
bicioso; y mirándole burlona, le de­
cía: “Pero hombre, ¿por qué buscas 
tan lejos lo que tenías aquí?"

Detúvose la voz de Lucía, tremante 
de emoción.

—¿Por qué no continúas? — dijo 
Esteban.

—Aquello le pareció un aviso pro­
videncial, y quiso volver a su alber­
gue abandonado. Arrastrándose em­
prendió la caminata. ¡ Cuánto pudo 
sufrir en el retorno! Pero le alentaba 
el anhelo de llegar más pronto o más 
tarde.

—¿Y llegó?
—Llegó... Maltrecho, dolorido,

casi agonizante. Jadeaba su pecho, y 
sus ojos tenían el brillo de la fiebre. 
Dirigióse al rincón en que se le apa­
reció la gitana durante el delirio, y 
lanzó un grito desesperado.

—¿Qué había en el rincón?
—No había nada. Pero la tierra es­

taba removida, como si alguien hu­
biese escarbado allí recientemente- 
Aún tropezaron sus uñas con varias 
monedas olvidadas, cuyo hallazgo le 
hizo bramar de ira. Y subió de pun­
to su desesperación al leer un perga­
mino que desarrugó temblando, y en 
el que decía: “Este es el castigo de 
los que desprecian la felicidad que 
tienen a su lado ...”

Los sollozos ahogaron la voz de 
Lucía. Sus lágrimas fueron una re­
velación para Esteban.

—¡Lucía! ¿Por qué lloras? ¿Será 
posible que llores por mí?

—¿ Por quién, si no, habían de ser 
mis lágrimas?

—¿Lloras porque me voy?
—Porque te vas, porque te pierdo 

para siempre... ¡Yo, que había so­
ñado con ser siempre tuya ...!

—Escúcame, Lucía... Yo te quiero.

Pero ligarme a ti ahora, supone la re­
nuncia de mis ambiciones. ¡Yo deseo 
atesorar oro, mucho oro!

—Tu trabajo hará más productivos 
mis bienes. ¿ Renuncias a un porvenir 
seguro, para exponerte a que te su­
ceda lo que al pastorcillo del cuento? 
¿Qué resuelves?

Esteban abrazó a Lucía.
—Que no me voy. Por tí me quedo.
Palmoteo ella de alegría. Los vie­

jos, que dormitaban, despertaron so­
liviantados.

—¿Qué sucede?
—Que Esteban no emigra. Que se 

queda; que nos casaremos.
—¡Vaya por Dios! — gruñó el 

viejo. — Pudieron más los arrullos 
de la moza que las súplicas de tus 
padres.

—Poco importa, con tal que se que­
de — suspiró la anciana.

En tanto, Lucía y Esteban, enlaza­
das las manos, se miraban a los ojos 
tiernamente. Y era su amor como un 
símbolo de la unión sacrosanta y fe­
cunda del hombre con la tierra.

Augusto Martínez Ohnedilla-

Cuando se tra ta  de la belleza facial femenina, no 
debe olvidarse que por encima del rasgo perfecto o de 
la línea armónica está la influencia que ejerce el cutis. 
Sería suficiente una piel basta, rugosa o m aculada 
para anular el efecto de las más correctas íaccícnes; 
en cambio, un cutis sedoso y fino, donde se advierta 
la frescura y delicadeza de la juventud es encanto 
suficiente para triunfar sobre cualquier defecto.

En el uso constante del PO LV O  G R a SEOSO



íInstantáneas

Dr. RODOLFO SAYAGUES LASO

Bluc Eyes. —
Una cosa es versificar para “Pa­

satiempos” y otra hacerlo con pujos 
de poetisa que aspira a la inmorta­
lidad-

Continúe dedicándose a las cha­
radas.

C. P' Vimakusney. —
Usted escribe con facilidad, y su

cuento es bueno, pero muy largo. 

H. Olivera. —
Ha elegido un tema muy vulgar 

y manoseado. Cambie, y veremos.

Margot. —
Nos ha enviado usted poesías de 

más vailei Eso de:
"Vosotros, los quo nmals todos los ruidos, 
1 Huid do los dominios dol silencio..

Parece un pensamiento de Pero 
grullo. Y disculpe la franqueza.

£• Silveira. —
Persevere y produzca algo mejor. 

Estos son muy poca cosa.

Flema. —
' "TiT!

"Ya ves como son las cosas I 
Fueron tus coios injustos 
y solo tu amor el móvil, 
poro en vez de "auto do fé 
cómprame un "auto - móvil” .

Se necesita poseer un ingenio es­
tupendo para rimar móvil con mó­
vil.

¿A qué acertamos asegurando que 
no fue usted quien inventó la pól­
vora, ni siquiera el queso rayado?

/• de R. —} . . . . . . . . .  - — ■ - ,
"Yo, junto a mi amada, que hacia ol cielo

eleva,
sus bellas manltas de nievo y do seda,
y viendo las nubes...
me dice, mi amada, yo quiero ... yo quiero

cogerlas”.

Rectitud, inteligencia, integridad y 
admirables aptitudes para la activi­
dad sin límites, forman las caracte­
rísticas de este ex-magistrado que su­
po dignificar el delicado puesto que 
desempeñara por ailgunos añas. Su 
vida universitaria, brillante y ejem­
plar, fue una serie interminable de 
éxitos y su destacada actuación en 
aulas fué proseguida, sin un fracaso, 
con mayores relieves aun en el car­
go de Fiscal de lo Civil. Sus vistas 
fiscales forman un conjunto valioso 
de observaciones y razonamientos que 
han dado mérito a que el Estado 
dictara una ley disponiendo su com­
pilación en varios volúmenes como 
antecedentes jurídicos dignos de que 
perduren y se consulten. Cuando quedó 
vacante la cátedra de Derecho Ad­
ministrativo en la Facultad por re­
nuncia del doctor de Pena, sucediólo 
en ella, el doctor Sayagués Laso y 
allí tuvo ocasión de poner en evi­
dencia las condiciones de su inteligen­

cia superior, siendo un digno sucesor 
del maestro que tan hondas huellas 
dejara en el Instituto del Derecho- 
Abandonando la carrera de la magis­
tratura, para desempeñar un cargo 
en el Consejo de las Usinas Eléc­
tricas del Estado, aquí como allí su 
influencia se ha dejado sentir en sen­
tido benéfico para los intereses de 
aquella institución. Como asesor le­
trado de la Caja de Jubilaciones y 
Pensiones, su labor es intensa, acla­
rando e interpretando equitativamen­
te las diversas disposiciones de la ley. 
Ahora acaba de abrir su estudio de 
abogado. Quien joven aun, tuvo una 
actuación tan remarcable y jalonó 
su vida de labor fecunda e inteligen­
te con tantos triunfos, volverá a ob­
tenerlos en las nuevas actividades 
en que se empeña. Tal los rasgos 
sobresalientes de esta personalidad a 
quien corresponde desfilar por esta 
sección.

¡Oh, su infantil amada! ¿Nunca 
le compró pastillitas de orozú?

E. Mar ches si- —
He aquí un trozo de su hermosa 

producción titulada: Cáscaras, Ríos 
y Poetas” :

"El gran Niágara so precipita, el Rhln 
corre; el monstruoso abismo trata de ser 
tumba; aborrece al río gigantesco, y es- 
clama: “Te tragaré”.

¡ Cáscaras! — decimos nosotros — 
¡el Niágara tragándose a el Rhin 
a través del Atlántico 1

¿Y como sabe que es el Rhin? 
¿Por el gustito?

D' J. de Frénense. —
Ha habido cambios en la redac­

ción de esta revista. Desconocemos 
“Los Cipreses”, y “El Buitre” nos 
parece malo.

Queda contestado “definitivamen­
te”, como pide, con cierta insólita 
trrogancia.

A. S. —
"Lo busco distracción al pensamiento 
En el café, en el vino, en la mujer.
No lo oncuentro, Idlos m ío l... y por

doquier
El cielo siempre azul, es hoy sangriento”

Ailef  O. —
riastante regularos. Quizás vaya 

alguno.

C. H. Rice a — A. M. Enrique — 
A. D. Malmierca — A* Ch. — J. M. 
Caimi — Glona de la Selvas — Ri­
sueño — Dor — IV. Dugrós. — No 
pueden publicarse.

Indiana. —
Magníficamente escrito, pero dema­

siado expresivo. Tenga en cuenta que 
esta revista es leída por muchos ni­
ños y jovencitas-

Juan Francisco. —
"Más do una docena de ojos so encon­

traron buscando una solución, y a poco 
una expresión de Intollgencla Iluminó sus 
rostros”.

Los rostros de los ojos, el sem­
blante de la nariz, y la fisonomía 
de las orejas.

¡ Claro está 1 Con tanto trasno­
char y beber los ojos se le han pues­
to irritados, y por eso ve todo ro­
jo. Le aconsejamos cambiar de vida, 
o recurrir a un oculista.

Leónidas• —
La carta está bien escrita, pero su 

verso, ché... aquello de:
"el beso blando 
dg la cam isa ...”

¡Haga el favor 1
Artnial — Lus Negra. —
Regulares los versos. Insistan.

A ulom ótil J t  T arum a pani 
tinco 1‘aiajrrai con ditlancia, 
tn lrr  tot t j r t  de met rol:
dueño y  conttrurciin Slude- 
taker, motor de 60 C  dr ? .. 
B a i l  c m i .  m ur económico; 
fe to . IOSH Ai loi. rauipo m u ­
lar dr nrunUItcot Jo tejido dt 
cuerda «I M 10 cnu.

El S tudebaker Liviano de Seis Cilindros
El Automóvil de Peso Ligero más notable del TUundo

E L nuevo Seis Liviano Studebaker fue dise­
ñado y fabricado para satisfacerla deman­

da mundial por un automóvil de peso ligero 
que sea eficiente, duradero y económico. 
Es una hazaña verdadera en la ingeniería 
azanzada de automóviles por—

-  el diseño refinado y mejorado, con 
una nivelación exacta  del peso 
—la aceleración pronta , la flexibil i­
dad y la fu erza  por kilo del peso 
del automóvil.
-  La facil idad de la operación , la 
quietud y la ausencia de vibración. 
—La economía con los neumáticos, 
la gasolina y el consumo del aceite

Los modelos «Seis Especial» y «Seis Gran­
de» constituyen, igualmente que el «Liviano», 
los coches «Ideales» para los automovilistas 
por sus condiciones irreprochables para la ciu­
dad y campaña.
Para confirmar plenamente esta aseveración, ro 
tenemos más que recordarlas notables hazañas 
realizadas por estos coches no hace mucho 
tiempo:
l .o —La gran carrera a Mercedes organizada 

por el diario «La Mañana», en la cual el 
te «Studebaker tipo «beis Grande* ganó
>•2 a todas las categorías en un tiempo
i? excelente.
\ '2.o—La gira de 2000 kilómetros realizada al- 
j ) rededor de la República por un «Seis
j 3 Liviano» último modelo, en la que de­

mostró sus altas cualidades para la cam­
paña.

i .f3.o—En la Carrera del Kilómetro llevada a 
cabo en el balneario de Carrasco, con el 
«Seis Especial» tipo Sport, donde se cla­
sificó ganador de su categoría, venciendo 
a coches de mayor fuerza. En esta prue­
ba se pudo comprobar la resistencia de su 
chassis, estabilidad de su carrocería, etc.

13
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Igualmente recordamos que todos nuestros 
tipos »STUDEBAKER» vienen equipados con 
neumáticos de la mejor calidad, o sean Cord», 
magneto « Bosh » de alta tensión y poseen 
canocería de cuero legitimo y no de pantasote 
como suele suceder generalmente. En una pala­
bra, el automóvil IDEAL para ciudad y campaña.

; THE STUDEBAKER CORPORATION
OF AMERICA

Concesionario para la República 0 . del Uruguay 

ftvd. 18 de Julio 912. IDontevideoj^



SILLAS
JAITAS para líISOS

La rosa siri espiras

La única sin peligro 
de volcar. .* 

Reúnen las mejores condicio­
nes de elegancia, utilidad 
y duración. — Se trans­
forman fácilmente en c a ­
rritos con mesa. ~

ANDADORES
FUERTES Y ELEGANTES

Enseñan a cam inar sin 
hacer sufrir. 

E vitan  los esfuerzos 
excesivos.

CARLOS STAPFF
& Cía.

U R U G U A Y ,  8  2
entre Florida y Andes

—¿En dónde puso Dios las manos a 
A d á n ?
I —En las muñecas.

—¿Qué es lo primero que hizo Napo- 
i león cuando cumplió los treinta años?

—Entrar en los treinta y uno.
—¿Qué medio se podrá encontrar para 

¡ que nos parezca corta la cuaresma?
—Tomar dinero a préstamo el miércoles 

de ceniza con la condición de devolverlo 
•1 domingo de Pascua.

— ¿De qué se podrá llenar un cántaro, 
que estando lleno peso menos que estando 
vacío ?

—De agujeres.

Vivió hace mucho tiempo en un 
pequeño rinconcito de remoto país, 
un mago famosísimo, llamado Sipue- 
doquiero, que todos los días recibía 
multitud de cartas y peticiones soli­
citando de él la receta de la felicidad.

Una mañana, mientras despachaba 
con sus 1.900 secretarios su numero­
sa correspondencia, tuvo una idea sú­
bita y feliz que se dispuso a poner 
en práctica.

Redactó una instrucción y de ella 
mandó sacar muchos ejemplares para 
remitirlos a las personas que le con­
sultaban. La instrucción no decía más 
que lo siguiente: “Para ser feliz co­
ged una rosa que no tenga espinas. 
Dentro de un año, al medio día, yo 
esperaré en la capital, en el parque 
que hay junto al templo de la diosa 
de la Esperanza, para alegrarme de 
conocer al primer hombre feliz. — 
Maqo Sipuedoquiero”.

I Imaginaos ahora lo que ocurría en 
la mente de todos los que recibieron 
tan categórica respuesta!

Todos creyeron tener la felicidad 
al alcance de la mano y se considera­
ron los elegidos.

¿Cuál era. en fin, la dificultad que 
había que vencer?

Simplemente encontrar una rosa, 
una simple rosa sin espinas.

Los poseedores de la respuesta del 
mago se dedicaron afanosamente a 
encontrar el poderoso amuleto.

Todos los jardines del reino fueron 
invadidos con los pretextos más in­
verosímiles, todos los museos y bi­
bliotecas se poblaron de hombres es­
tudiosos. Y los vieios volúmenes que 
podían dar un ravo de luz sobre el 
misterio consultado, los venerables 

e incunables se abrieron a la 
exploración de los hombres, exhalan­
do un especial olor de enmnherimiento.

Finalmente, para trannuilidad del 
país del maero, se acercó el niazo con­
cedido. Ninenno había encontrado la 
rosa sin espinas, pero, no obstante, 
todos se apresuraron a acudir a1 par­
que para mostrar su reconocimiento 
al vieio sahio.

El maeo llecró al sonar de las doce, 
seeuido de sus 1.900 secretarios. Di­
rigió en torno suvo su mirada y habló 
así a la estupefacta multitud:

—Mi corazón experimenta en estos 
momentos una gran alegría, una de 
sus satisfacciones mavores, al ver en 
vosotros a tantas personas fieles y 
creyentes que son felices.

—No, no — se apresuraron a res­
ponder todos, — no es verdad, nada 
de eso.

—¿Cómo? — repuso el mago con 
aparente candor. — ¿No sois felices?

—No, no, todo lo contrario — con­
testaron muchas voces.

—¡ Pero eso no es posible! Si mis 
instrucciones, eran bien precisas, si 
yo os he asegurado el modo de ser 
felices encontrando la rosa sin espi­
nas, ¿es posible que ninguno la ha­

E l p r im e r  p ro b le m a  de ñ d a n  y  E va ,
nuestros p rim eros p ad res, fué “ v e s tirs e ”

Y sitia* siendo el m ism o ol p rim ero  de los p rob lem as p a ra  cada jefe 
de fa m il ia .

M il tan  viefo no d esao a rece rá  del todo, pero  puede aliv iarse en más 
de la m itad . En la s  ropas qne a h o ra  gastan  30 g as ta rán  5.

Pida In'irTiis que l< «nvlará grat's el In stitu to  de E. p o r  C orrespondencia  
“Corte Práotieo  E l P ro fe so r” .

D ireotora- V. P A.l»L VRE? DE ALFONSO. — S ucursa l M ontev ideo : 
Calle Ourazno 1773. *

yáis encontrado? Procedamos con cal­
ma. Desde aquí distingo al barón del 
Oro. ¿Usted, ciertamente, tendrá la 
rosa?

—No, no — dijo con rabia el alu­
dido, mientras ululaba la multitud :

—¿Cómo? ¿Usted buscando la fe­
licidad con tanto dinero?

El mago, con apariencia de incre­
dulidad, siguió interrogando:

—También veo aquí a la marquesa 
Perla, al duque Diamante, al prínci­
pe Brillante... Vosotros, seguramen­
te, habréis dado con la felicidad.

—No, no, no — gritaron, también 
coléricamente, los aludidos.

—Es extraño. Por fortuna, veo en­
tre vosotros al tesorero general del 
Estado, al primer secretario del Rey, 
al príncipe de los Ejércitos... ¿Qué, 
acaso la encontrásteis?

—No, no, no — respondieron en­
furecidos.

— i O h! — dijo el mago, haciendo 
una profunda reverencia, — perdonad 
Majestad, ignoraba que hubiéseis ve­
nido.

Y mientras el Rey, congestionado 
por la rabia y la vergüenza, intenta­
ba evadirse, la multitud exclamaba:

—[También el Reyl [También el 
Rey I

Por fin, el mago, reclamando silen­
cio, habló así:

—Sabed, pues llegó el momento de 
decirlo, que la felicidad no existe en 
este mundo, porque es inútil que 
busquéis por todas partes la rosa sin 
espinas.

Y en tanto llegaba hasta el mago 
un prolongado murmullo, aquel se 
levantó, y, saludando con la mano, 
dijo:

—Es tarde, hijos míos. Volved a 
vuestras casas y no olvidéis la gran 
verdad que hoy habéis conocido.

MAS HOJAS QUE UN ARBOL

La navaja más cara que ha pro­
ducido Shaffield y, por consiguiente, 
el mundo es una que tiene nada me­
nos que 75 hojas. Este taller no 
nos atrevemos a llamarle cortaplu­
mas, tardó dos años en hacerlo un 
maestro cuchillero, hijo, nieto, biznie­
to y chozno de otros cuchilleros co­
mo él, todos de la misma ciudad 
Inglesa.

Cada hoja es del mejor acero que 
se fabrica en la Albacete británica 
y están fuertemente montadas y lle­
van una ornamentación artística. Se­
gún los entendidos en la materia, 
los dibujos son de lo mejor que se 
ha visto en acero.

MONEDAS EXOTICAS

E« ciertas partes del interior de 
Africa del Sur se usan como mo­
nedas las habas de cacao, los coco 
y los huevos. Según Prescott, los 
aztecas empleaban para sus transac­
ciones con las tribus amigas, cañas 
llenas de cacao y oro en polvo.

Antes de empezar a usarse en 
Grecia las monedas acuñadas, se 
empleaban como moneda clavos de 
hierro y de cobre, que pesaban un 
dracma cada seis. Todavía en mu­

chas partes de la India y de Africa 
se usan para este objeto conchas 
pequeñas muy resistentes-

Los indígenas de Fiji emplean, en 
vez de dinero, dientes de ballena; 
los habitantes de los mares del Sur, 
plumas encarnadas, y los abisinios, 
sal.

En muchos sitios de la India se 
utilizan tortas de té, y en la China, 
pedazos de tela de seda.

LOS NERVIOS
QUE TENEMOS

que nos referimos a un haz de fi­
bras nerviosas, las cuales son in­
numerables, tanto, que en cada cen­
tímetro de grueso hay más de mil. 
Se calcula que el cuerpo humano 
contiene por lo menos diez millones 
de fibras nerviosas.

Los nervios se dividen, según la 
función que desempeñan, en dos 
clases: nervios motores, que son los 
conductores de la voluntad del ce­
rebro, y agentes, por lo tanto, de 
los movimientos, y nervios sensiti­
vos, que conducen al cerebro las 
impresiones recibidas. De este modo 
el cerebro recibe sensaciones extre­
mas y produce los movimientos vo­
luntarios.

Los nervios del cuerpo humano 
tienen su origen en la médula oblon- 
gada y en la médula espinal.

Los nervios de los cuales se de­
rivan todos, son cuarenta pares, y 
nueve tienen su origen en la médu­
la oblongada y treinta y uno en la 
médula espinal. Pero hay que tener 
en cuenta, al hablar de los nervios

Lns mujeres tienon una aritmética par­
ticular: si se les nrecunta por la edad 
de una amlpa, multiplican por dos; pe­
ro en preguntándolas por la suyo, divi­
den por dos.

No llames a puerta ajena al no quie­
res que llamen a la tuya.

La vejez y la maternidad son una es­
pecie de sacerdocio de la naturaleza. 

Donde está e! temor, allí también es- 
' tá la vercllenza.

Lycée français

Unico establecimiento de este género 
En la América del Sur

Organización del todo nueva y original

Apertura el 15 de Marzo de 1922

Fundado por la Sociedad Francesa de Enseñanza con el con­
curso oficial del Gobierno Francés y el beneplácito del Gobierno 
Uruguayo y de la Universidad de Montevideo.

La Dirección general y la enseñanza del francés están a cargo 
de profesores provistos de los más altos títulos universitarios, es­
pecialmente enviados por el Gobierno Francés. La Sociedad Fran­
cesa de Enseñanza ha obtenido, además, el concurso de excelentes * 
profesores de la Universidad de Montevideo y de experimentados 
maestros de enseñanza primaria.

El Lycée Français tiene, en un local completamente transfor­
mado, salas nuevas para las clases, espaciosas, higiénicas, con aire 
y luz en todas partes.

Ha recibido de París el material más rico, moderno y completo 
para la enseñanza de la Física, la Química, la Historia Natural, la 
Geografía, (toda clase de aparatos, cinematógrafo, etc.).

El Lycée Français organiza recreos deportivos y da a la edu­
cación física toda la importancia que merece-

Se aceptan medio - pupilos. Estudios vigilados hasta las 7 J/ 2 
de la tarde.

Para las inscripciones e informes, dirigirse al Director todos 
los días de 10 a 2 y de 3 a 4- Calle Soriano, 978 — Teléfono 3292.

Cursos nocturnos:
Cursos de Francés para alumnos, señoras, señoritas 

y señores de toda edad.

Los cursos empezarán el Í5 de Abril (elemental y 
superior). M atrícula ante del í.° de Abril.

Pronunciación, Fonética, Gramática, Historia de la
Civilización Francesa, de la L iteratura y  del Arte.

Estudios sancionados por diplomas oficíales, después 
de exámenes organizados por los profesores 

de la Universidad Francesa.

P a r a  in fo r m e s ,  d ir ig ir s e  a  la  D ir e c c ió n  d e l  L y c é e  F r a n ç a is

Calle SORIANO,  9 7 8
Teléf. 3292 - Central

— ------------------------ --  . ------------
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EL D IF U N T O  W O L F F
Todos sabéis cuál es la vida de 

hotel en Suiza: puramente de fami­
lia. Las excursiones alpinistas se rea­
lizan en grupos. Se proyectan en el 
hall o en el parque del hotel mien­
tras se fuma o se toma el café, y en 
la misma forma se comentan después 
de ralizadas.

La libertad de cada huésped es ab­
soluta, y, sin embargo, constituye una 
sociedad, una especie de familia, con 
los demás-

Los turistas llegan de todas partes 
del mundo. La comunidad de relacio­
nes queda bien pronto establecida en la 
sala-comedor, en el fumoir, en el par­
que, en el salón de fiestas, en la bi­
blioteca. En las reuniones se adopta 
un idioma común para tedos, general­
mente e! francés o el inglés, y lo 
demás es obra de las circunstancias. 
La gente joven organiza expediciones

dicioncs a todas las partes del mun­
do con una amenidad extraordinaria. 
Era también cuentista imponderable.

—Cuéntenos usted algo — le decían 
las damas muchas tardes cuando la 
lluvia o la nieve las recluía forzosa­
mente en la sala del te.

Y míster Loope, siempre compla­
ciente, refería algo curioso o anec­
dótico, después de calarse el monó­
culo, que, a juicio de las señoras, da­
ba a su cara un no sabían qué de 
interesante, de solemnidad.

Una noche, míster Loope, rodeado 
de su corte de amigas y admiradores, 
habló en estos términos:

—Voy a contar a ustedes la histo­
ria más extraordinaria que han oído 
de labios humanos. Conste que digo 
“historia” y no “cuento”. Conste tam­
bién que es la primera vez que lo 
refiero y conste, finalmente, que el

To IR lß*> i

y bailes; las señoras graves leen pe­
riódicos o hacen labor; los hombres 
sesudos discuten sobre política y arre­
glan a su antojo el un;verso.

De una de estas grandes tertulias 
familiares era héroe, en uno de los 
más suntuosos hoteles de Vcvcy el 
norteamericano míster Loope, hom­
bre correcto hasta más no poder, pe­
ro siempre propicio a la broma y a 
la diversión.

De una edad indefinible, más bien 
joven que viejo, afeitado su rostro 

t aniñado, atildado en su vestir hasta 
parecer el último modelo de los sas­
tres de Picadilly, amable con todo el 
mundo y siempre dispuesto a tomar 
parte en las ascensiones a la monta­
ña y en las fiestas de salón, contaba 
con las simpatías de todos sus com­
pañeros de hospedaje.

En el bello sexo tenía apasionadas 
admiradoras. Las jóvenes casaderas 
veían en él el hombre de mundo que, 
a fuerza de ver mujeres, aspira a 
crearse un hogar tranquilo, del cual 
sea reina y señora una muchacha 
linda y que pueda brillar en sociedad. 
Había n'guna que otra viuda incapaz 
de reincidir en la coyunda a menos 
de dar con un míster Loope, tan for­
mal v tan simpático a la vez.

Además, el yanqui era soltero, 
mientras no se demostrase lo contra­
rio. Lo afirmaba él, y no había para 
qué dudar de sus protestas de solte­
ría impenitente-

—¿Cómo es que no se ha casado 
usted a estas fechas? — se atrevió a 
preguntarle un día que se hablaba de 
bodas la mamá de una de las niñas 
más espirituales de la reunión.

—Tengo formado un juicio tan ele­
vado de la mujer — contestó, apu­
rando la galantería, el americano, — 
que temo hacer desgraciada a la que 
sea mi esposa. Dudo ser un marido 
perfecto, y mientras pienso si podré 
llegar a serlo va pasando el tiempo.

Míster Loope era, Gomo queda di­
cho, un nombre encantador. Había 
viajado mucho, y narraba sus expe­

la prensa ha dedicado planas enteras 
y la Historia ha consignado en sus 
páginas su nombre, su fecunda la­
bor y la tragedia que acabó con su 
corta existencia en el mundo de los 
negocios políticos.

Tanta suerte en mi carrera fué, sin 
embargo, mi desgracia. El trabajo 
me abrumaba. Llovían sobre mí las 
pretensiones de matrimonio. No es 
jactancia. Ya saben ustedes lo ro­
mánticas y sensibleras que son mu­
chas mujeres en mi país. Hubo una, 
sobre todo, que se me mostró apasio­
nadísima y decidida a hacerme su 
esposo. La dije lo que suelen ustedes 
decir por estas latitudes cuando re­
ciben una declaración amorosa: que 
lo pensaría. Me abrumaba a cartas; 
me anunció que si no correspondía 
a su pasión se suicidaría... Y como 
bella era muy bella; pero j qué pesa­
dez la suya!

Entre los admiradores que tenía 
había uno que me escribía con fre­
cuencia dicióndome que podía intere­
sarme mucho conocerle personal­
mente-

Tanto insistió, que un día le recibí 
en mi despacho. Figúrense ustedes mi 
asombro al vor frente a mí un hom­
bre tan parecido, tan semejante, que 
parecía hermano gemelo mío. Más 
bien parecía yo mismo. Aquel hom­
bre no sólo tenía mi parecido, sino 
mi propia voz. Era cultísimo; seguía 
paso a paso la política del día; esta­
ba, pues, enterado de cuanto a mí al­

rededor pasaba; pero su situación 
era precaria, y me propuso sencilla­
mente substituirme en los momentos 
en que yo me sintiese fatigado y 
quisiese descansar.

Acepté, a condición de hacer una 
prueba de un día solo. Luis Guobart, 
que así se llamaba aquel hombre ori­
ginal, realizó tan maravillosamente 
el papel de substituirme — hasta la 
firma consiguió hacerla que se con­
fundiese con la mía, — que a los po­
cos días del de la prueba siguió una 
semana, y más tarde un mes.

Cuando él era el ministro, yo me 
ponía un bigote postizo y una peluca 
que me desfiguraban. Cuando volvía 
a mis funciones, él adoptaba la mis­
ma transfiguración.

Actuaba mi otro yo cuando hubo 
de inaugurar la Exposición de Fila- 
delfia- Como no ignorarán ustedes, 
un anarquista disparó un tiro de re­
vólver contra el ministro Wolff, que 
cayó muerto.

El muerto, por consiguiente, era 
yo sin serlo. Emigré y emprendí los 
viajes cuyos relatos me han escucha­
do ustedes tantas veces.

—Pero si no ha muerto usted — 
se atrevió a objetarle una de las se­
ñoras que le oía con más interés, — 
¿cómo no ha deshecho usted la co­
media explicando todo lo ocurrido?

—Estaría a estas horas encerrado 
en una casa de locos. Además mis 
parientes, que. como es natural, se 
apresuraron a heredarme, habrían

tratado de asesinarme para no verse 
en el para ellos doloroso caso de de­
volverme los millones. Preferí con­
siderarme por definitivamente difun­
to, y aquí me tienen ustedes dispues­
to a probarles documentalmente ,1o 
que acabo de contarles si no lo creen 
ustedes. Ahora comprenderán por qué 
no me caso... Tampoco podría ha­
cerlo. i Quién diablo arregla mis pa­
peles de matrimonio!

—Y diga usted — interrumpió una 
de las damas que más afecto exterio­
rizaban hacia el difunto Wolff, y 
que casi había llorado escuchando el 
relato de su vida y muerte, — ¿qué 
se hizo de aquella mujer tan enamo­
rada de usted que la anunció su pro- I 
pósito de suicidarse si no era corres­
pondida en su pasión? ¿Tuvo usted 
noticia de su actitud después de la 
tragedia de Filadelfia?

—Sí; por casualidad la tuve. Antes 
de transcurrir quince días de mi 
muerte había contraído matrimonio 
con un rico salchichero de Chicago.

A g il]
r r W lu t
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H. J• Severity.

El que repite SU3 experlendns, aumen­
ta sus conocimientos, mas t/1 hombre 
crédulo aumenta su Ignorancia.

Las gentes del mundo son como las 
monedas, que se desgastan a fuerza de 
pasar de mano en mano.

i  Buscáis In virtud en la tierra? Ob­
servad a los hombres en los trates; aquel 
que vista la librea de la huinlld&d, aco­
gedle; él es virtuoso.

protagonista de esta estupenda histo­
ria soy yo-

No hay para que decir que el au­
ditorio prestó desde este instante ma­
yor atención a las palabras del norte­
americano, y que hasta hubo bella 
concurrente que subrayó su actitud 
adelantando un poco su asiento para 
oir mejor... o para que míster Loope 
se fijase más en ella.

—Pues bien — dijo el héroe para 
comenzar su historia. — Yo no soy 
míster Loope, como ustedes creen y 
yo mismo llego a creer en muchos 
momentos. Esto no quiere decir que 
yo usurpe el estado civil de algún 
otro ciudadano, ni eme tenga que con­
fesarme criminal de folletín. Nada 
de eso. Repito que no sov míster 
Loore. Sov el difunto W olff... 
(Movimiento de sorpresa y hasta de 
estimnr en el auditorio.)

Dirán ustedes que me be vuelto 
loco o que quiero amenizarles la ve­
lada con un cuento fantástico. Nada 
de eso. Repito con la mavor seriedad 
oue sov el difunto Wolff, ministro 
de Trabaios públicos de mi país, 
asesinado hace seis años en la inau­
guración del Concurso Universal de 
Filadelfia... (Fn algunas de las se­
ñoras que escuchaban hubo un tacto 
de codos, como diciéndose: ¡ Qué
bromista es este hombre!)

Yo tuve la suerte de terminar con 
provecho y muv joven los estudios 
de ingeniería. Mi padre, que era abo­
gado de Georgia, quiso que fuese 
también abogado como él, y lo fui- 
A los veinticinco años me vi ingenie­
ro. abogado, diputado y millonario, 
porque mis padres perecieron en el 
descarrilamiento de un tren de Chi-

s e  preparan 4  tazas de buen chocolate em ­
pleando el sistem a moderno y patentado del

ü g u ifo fo p n e »
Laminado en hojas y en escamas 

de Disolución inmediata
cago.

Quién conozca un poco la historia 
política de mi país sabrá que buho 
un ministro muy joven llamado Wil- 
liam Wolff, que se hizo poptilarísi- 
mo por sus iniciativas y sus éxitos 
parlamentarios. Sería inmodestia cen­
surable hablar así de mí si no se tra­
tase de un hombre difuuto a quien

MONTEVIDEO

SAINT HNOS
^  BUENOS AIRES
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¡ Y A  s e  !

A D e l ia  H ú n t e r  y  R o m á n

¡ O h ! ya sé  que me esperas, acodad», oída m ía ; 
en el cúprico an tepecno  de tu  gótico b a lc ó n ; 
y que el a la  del olvido, que en tu  au sen c ia  presen tía , 
h a  borrado  m i recuerdo  de tu  in g ra to  coxtazón! . .

¡N uestro s rum bos sin  d is tin to s , com o el cauce üe dos ríos, 
que d ivergen  de u n a  fuen te  
y  a tra v ie sa n  el e r i a l ; 
y se ag o tan  len tam ente , 

sollozantes, 
c laud ican tes, 

b a jo  un cielo t r o p ic a l!
¡ A h ! . . .  Yo soy un so lita r io :

el P o e ta  es una  cum bre 
que lev an ta  en su  calvario

la  am en aza  de u n a  cruz.
Y se a ís la  incom prendido de la  p ra v a  m uchedum bre, 
v a l m orir como Glioete. pide " ; L u z !  ¡ o h !  l u z .  —  m á s  lux

¡ Oh ! ya sé que no me esperas, acodada  v ida m ía 
en el cúprico an tepecho  de tu  gótico b a lc ó n : 
y que el a la  del olvido, que en tu  au sen c ia  p resen tía  

ha h o rrado  mi recuerdo de tu  in g ra to  corazón.

G e n a ro  F a la b e l la .

CÔ O PIGRROC
¡ H om bre ! !

O y e :

tú ;  que qu ieres co ro n arte  con la s  palm as 
del m artir io  de u n a  vida de funesta  m aldición : 
t ú : que .««abes de los tr is te s  m u lad ares  de la s  a lm as 
vil fan toche del tin g lad o  fam n d ú lico  de un Clown.

Tú. que sabes que no sabes que se ha hecho tu am o r propio 
en el trág ico  n au frag io  de tu  te rca  obcecación, 
y  a  tí  m ism o te  h as  m entido, con un dulce sn«ño de opio 
y creyéndote un poeta, fu iste  un lúgubre P ierro t.

Ya no v ib ra  en tre  la s  fro n d as  tu  do lien te  m andolina. 
P an ta ló n , el del vil oro, d<*l am or de Colombina 
la g rise ta  de ojos verdes, es el dueño y el S e ñ o r . . .

; M ien tras sigues dando, im bécil tu s  dolorns a  la Luna, 
ru in  p in g a jo  despreciable —  p o e tas tro  sin  fo rtu n a  
vil fan toche  del ting lado  fa randú lico  de un Clown ! !

G e n a r o  F a la b e l la .

BALADA PRinAVeRAL
i Gloria a las auras y a la flor herm ana!
¡ Gloria al cielo y al sol primnvernl!
¡Mentira es el ayer, y es el m añana!...
; Esta hora suprema es inmortal!

; Gloria al árbol amigo, a los plantíos,
A la tierra fecunda y maternal 1 
¡Mentira son las hombres y los fr ío s! ...
; Esta hora suprema es Inmortal i

¡G loria ... Tninco quedó el himno un instante; 
y un trovero c a y ó ! ... Se alzó, triunfante, 
una risa inocente y ancestral...

Y volvió la canción interrumpida:
¡ Mentira es el dolor! 1 Gloria a la v id a ! ... 
i Esta hora suprema es Inmortal!

Juan Pérez.

DIVINIDAD
(Al poeta Genaro Falabella retribuyendo su gentileza Intelectual.

Amada: cuando parta veré tina nueva au ro ra ...
En cada flor que se abra se engarzará una estrella ...
Y bajo la Inmutable belleza de a hora 
Preludios Inauditos darán la azul querella.. .

Tendrá el candor del alba tibieza Imponderable
Y en alas de sus besos la luz vendrá divina ;
Y el alma de las cosas de todo lo Insondable 
Dará la nota excelsa que en el Amor culm ina...

Mi Nave lleva Inmune, con gloria de ios cielos.
Un cántico solemne de plenitud y anhelos...
Y ofrendo para todos el ritmo de una voz

Que es ley de lo Infinito y es eco de otros m undos...
I El día que me muera se reabrirán fecundos 
Los pórtico« de oro de la mansión de D ios!...

Luis Rodríguez Legrand.

Rosarlo Oriental, 1922.

RCnENBRANZA
Azul el cielo ... Pajarlllos.. .  F lores... 
Un surtidor llorando molodín 
Y un sauce languidece, solitario...

Fu el lapo los cisnes bicolores...
A’ en los altos ramajes la aponía 
Tibia y muda de Fobo milenario...

Confidencias... Poemas rec itad o ...
Crepúsculos mil veces desped'dos
Allá en ei Prado con rumor do besos...
Corazones con flechas dibujados 
En algún eucalipto... Sueños idos 
De amor y fé que no tendrán regresos...

La Primavera ha vuolto susurrante 
A cubrir mis congojas, vanamente 
Porque no me ha traído una ilusión...
Primavera: Como el interrogante 
Do un "¿Te acuerdas?” llegas amarga­

mente
A besarme llorando el corazón...

Primavera 1921.
Roberto Duque.

PLUS ULCRa
1

Gran libar tu amor, yo quiero el cáliz 
de tu boca de grana.

Do esa boca intocada, rojo nido 
do las suaves palabras.

Que como acordes de celeste cítara 
han llegado a mi alma.

Parí decir, como Jesús a Lázaro 
el ¡ Levántate y Anda 1 

A mi f é ; ya extinguida entre las sombras 
siniestras do la Nada I 

II
I Bósanio con un beso, el primer beso 

de tu boca de grana! 
i Cántame en la divina sinfonía 

de las suaves palabras 
1 Qué llenas de nostálgica ternura 

han llegado a mi alma 1 
I Enciende las antorchas en mi espíritu 

del Angel Esperanza;
¡ Dime como Jesús el Nazareno 

el ; Levántate y Anda 1 
1 Para segu'r tu huella hasta en las som

bras
siniestras de la Nada!!

Genaro Falabella.

Ventiladores Eléctricos
Soliciten Presupuesto en Instalaciones

B a d e r à  tit C u r o f f i

QUEMANDO GRASA HUMANA

C uéntase que el em perador Nerón 
<>ra g ran  aficionado a las Ilum inacio­
nes y m andaba quem ar hom brss v i­
vos un tados de pez y de resina p ara  
ilum inar los ja rd in es  de su palacio.

Un periódico médico de Bélgica 
citó  un hecho m enos ciuel, pero b a s­
tan te  m acabro. Según parece, en los 
comienzos del siglo X IX . la  m ayor 
p a rte  de las velas que se vendían  en 
P a r ís  estaban  hechas con g ra sa  de 
los cadáveres Que se sacaban  de las 
sa la s  de disección de la  escuela de 
M edicina.

Los mozos do la 'e sc u e la  exp’oaban 
la g rasa , y  p ara  que no se d e rritie ra  
dem asiado de prisa, la  m ezclaban con 
sebo de cerdo y de carnero.

L as velas que lucieron en Igs ilu­
m inaciones de 1810, con m otivio de la 
boda de M aría L uisa  y Napoleón, p ro ­
cedían  de la escuela de M edicina.

T an escanda’oso tráfico no se des­
cubrió h a s ta  1813. A los culpables se 
les castigó  severam ente, pe™ no se 
divulgó el hecho p a ra  ev ita r la  Indig- 
nacln de los parisienses.

L A  R E G I O N  M A S  F E R T I L

La! fertilidad  de un terreno  de­
pende del punto de v is ta  desde el 
cual se considere, pues no siem pre 
hay  que entender por t ie rra  fértil la 
que da m ay o r variedad  do produc­
tos.

Cuando los an tiguos hab lab an  de 
la  increíble fertilidad  de Egipto sólo 
se re fe rían  a  la  facilidad con que se 
producía  el trigo  de sus campos. En 
ios te rrenos de aluvión es donde ia 
t ie r ra  vegetal ofrece m ás espesor y 
por consecuencia asegu ra  m ayor fe r­
tilidad. En este sentido, la R usia  me­
rid ional puede considerarse  como la 
reglón m ás fértil de Europa.

D icha región, llam ada la  "T ie rra  
N eg ra”, se extiende desde la fron te­
ra  de A u stria  h a s ta  K azan. L a pro ­
fundidad de la t ie rra  vegetal alcanza 
h a s ta  ocho o diez m etros y produce 
una can tidad  e x tra o rd in a ria  de trigo, 
que R usia  exporta  por los puertos de 
O dessa y Tuganrog.

A este trigo  se le da im propiam en­
te el nom bre de trig o  de Odessa. au n ­
que a llí precisam ente se produce una 
can ti !ad Insign ifican te  en com para­
ción con las cosechas prodigiosas de 
la  reglón m ás a l ta  del S u r de Rusia.

LA LLAPIA
Viento: Deja que suba mi llamita azulada. 
¡Qué terquedad la tuya, en quererla apagar! 
«No ves cómo callenta la estancia iluminada? 
Viento: No soples tanto l tú no sabes am ar!
Si so apaga nvi llama, se extinguirá mi vida. 
Me moriré de frío; viento: y de oscuridad.
No importa que arda sola, ignorada y perdida 
Me horrorizan las sombras1 Odio la frialdad.

Viento: Pliega tus alas y escóndete: La Noche 
desdoblandé su manto de tinieblas está.
En tanto que no asomen las primeras estrellas 
Yo voy, en ol ospac'o, mi antorcha a levantar!

Margarita Leal.

ojos peRveRSOs...
Sus ojos son azules... 
sus ojos son serenos...
y miran con un dejo tranquilo de pesar...
Sus ojos me recuerdan la inmensidad del cielo 
tendido mansamente sobre el inquieto mar. 
Evocadoras tristes de un pasado de dichas, 
de un pasado que nunca ya jamás volverá; 
jalones luminosos que anuncian desde lejos 
horas dulces, felices, que se van, que se van ... 
los llevo eternamente clavados en el alma 
como dos broches ígneos de Intonso fulgurar, 
que abrasan las entrañas, y que salen de noche 
a persoguir mis sueños do quietud y de paz!

Sus ojos endiablados...
sus dos ojos malignos...
bus ojos Impasibles de ohsecnnte m irar...
sus o jos... líos quisiera quitar de mi camino,
y apagarlos por Riempre en la mar del olvido
como dos luminarias que se hunden en el mar!

Raúl Capelán-

L as costum bres son como un co­
lla r de p e r la s : una vez deshecho el 
lazo, todas se desprenden.

L as m ujeres co rtesanas desean a 
sus am an tes todos los bienes, menos 
el juicio y la sabiduría.

E L
MEJOR
RELOJ
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¡toltivi

'em ve n ta  en todas las
RELOJERIAS

CADA DOSIS
Lleva Fuerzas 

y Energía
En muchos casos 

la  p r im e ra  dosis de 
HIERRO NUXADO 
ayuda a enriquecer la 
sangre y vitalizar los 
n e rv io s  g a s ta d o s . 
HIERRO NUXADO 
es puro hierroorgánico 
como el hierro de la 
sangre misma, listo
Íiara inmediata asimi- 
ación, como el hierro 

que contienen los ali­
mentos mismos, pero 
en forma concentrada. 

Cuatro millones de personas al año lo 
toman en los Estados Unidos solamente. 
Reputados médicos que lo han experi­
mentado lo recetan constantemente 
con resultados espléndidos.

Si no está Ud. robusto y vigoroso; 
si le falta virilidad y despejo mental o 
ai su organismo se ha debilitado por 
consecuencia de cualquier exceso, no 
espere a que se quebrante su salud por 
completo. Tome HIERRO NUXADO 
desde luego y vea si a las dos semanas 
no nota Úd. ya sus fortificantes efec­
tos. De venta en las buenas farmacias 
y droguerías. El legítimo HIERRO 
NUXADO lleva la firma de Dae Health 
Ijí hora*'»nos.

Importadores para Argentina 
Uruguay y Paraguay 

MENDEL & Cía. — Paysandú 1178

El único medio de borrar una injuria 
os olvidarla.

Solon.

La palnbra se ha dado al hombro para 
que pueda cnoubrlr su pensamiento.

Talleyrand.

Bastan dos líneas para encontrar un 
nretexto con oue ahorcar n un homhro
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La niña que quiso ser “estrella”
(Historia verdadera sacada de un diario intimo)

Martes.
¡Yo tengo el cinematógrafo en la 

sangre 1 Nadie, alrededor mío, igno­
ra esta vocación y todos se sirven de 
ella como mejor les place.

“Josefina — dice mi tía Juana — 
tú, que tanto amas el cine, llévame 
los niños el jueves a ver “La Flecha 
Homicida” Josefina — dice mi her­
mano — préstame cuatro pesos y 
te traigo una platea para el estreno 
del “Rey de las Sábanas”.

Ningún detalle de la vida íntima 
de las “estrellas” — ¡qué digol — 
de las ‘Stars” . . .  me es desconocido. 
Sé que Douglas adora los ”maca- 
ronis”, que Mary Pickford calza el 
35, que la primera mujer divorcia­
da de Dick Smith se ha vuelto la 
tercera esposa de Jacksy Brown. Sé 
que la Napierkowska se perfuma 
con ámbar gris, que Susana Bian- 
chetti acaba de perder su perro fa­
vorito... Sé que se ha descubierto 
un nuevo procedimiento para imitar 
la nieve con jabón. Yo sé todo, yo 
leo todo...

¿Por qué mi familia se ha alar­
mado cuando anuncié mi resolución

cuelas-studio”, y el más ciego de los 
directores de escena verá muy bien 
que yo tengo el cine en la sangre.

J ueves.
Comienzo engañoso.... como los 

comienzos de todas las grandes ca­
rreras. Somos muchos__ ! ¡somos
demasiados! En el pequeño escrito­
rio del profesor, tres candidatas es­
peran antes que yo. La primera “en­
tre dos edades” se explica con ma­
jestad: “Señor: soy la gerente de 
una tinturería, pero adoro el cine­
matógrafo! Me parece que hacen 
falta amenudo personas distinguidas 
y he venido a proponerme para in­
terpretar los papeles aristocráticos”-

La segunda... ¡ah, la segunda!..

de participar, al fin, de esa vida in­
tensa, y mi deseo de aparecer, cuan­
do me llegue el turno, sobre la má­
gica tela?

¡Extraño enceguccimiento 1 Nadie 
habíase apercibido que me prepara­
ba para esta admirable carrera. Pa­
ra poder ser una digna compañera 
de Río Jim, monto a caballo, tiro la 
pistola y sé, meneándome,desatar las 
más complicadas ligaduras, cuando 
mi hermano me ata sobre la mon­
tura. Tengo ejercicios hechos* este 
verano tales como izarme, a fuer­
za de puño, sobre el techito de la 
caseta del fondo del jardín, a fin 
de poder evadirme, más tarde, en 
compañía de Biscot. Recibo, en la 
actualidad, sin el menor tropiezo, un 
cubo de agua fría o de harina 
sobre la cabeza: esto es indispen­
sable para que Chaplin pueda vol­
car sobre mi el contenido de su clá­
sica sopera- Estoy pronta a resis­
tir los más enfadosos pormenores 
de la suerte, a vivir las más ex­
traordinarias aventuras sobre el Ve­
subio, en Suiza o en los fosos de 
Vincennes. Lejos de las viejas teo­
rías sobre la joven “tímida viole­
ta” . . .  Por otra parte, en esta épo­
ca de universal revuelo, ahora que 
sufro, a toda hora, la sempiterna 
queja de papá sobre los impuestos, 
hacer fortuna no me parece un de­
talle baladí- Por todas partes se sa­
be que se puede hacer fortuna en 
el cine, puesto que lo^gestos de Car­
litas sobrepasan en mucho los in­
gresos del presidente de la Repú­
blica- Sin esperar el logro de estas 
cifras, creo que no dejaré de ganar 
por año mi medio milloncito, suma 
que parece extremadamente razona­
ble cuando se está al corriente de 
las formidables tarifas americanas. 
Voy, entonces fríamente, desertar de 
los aspavientos indignados de mi fa­
milia y vivir una vida sin ayuda, 
digna preparación para una heroína 
futura de dramas de veinticinco epi­
sodios. Desde mañana iré a tomar 
una lección en cualquiera de las “ea-

Una joven redonda como un “pichet 
de cidre”, con una nuca chata como 
un pedazo de manteca, con enormes 
brazos rojizos emergiendo de una 
blusa clara. ¿Cómo este ser primi­
tivo, que se le creía ver haciendo 
calceta, está aquí, en plena civiliza­
ción ? Ella misma nos lo. explica sin 
dificultad: “Yo tengo el cine en la 
sangre- (¡Cóm o!... ¿Ella también?) 
en mi país, yo acudía al cine de 
continuo y me he puesto en condi­
ciones, en la ciudad, para ir más 
amenudo. Entonces yo me he di­
cho: ¿Por qué no podré hacer mi 
existencia en film como yo la hago 
corrientemente en mi vida? Sacad­
me unas cuantas fotografías, si que­
réis, para ver si resulto”.

¡ Se la ha hecho, pobre de m í! ¡ Le 
ha hecho el artículo!

Las mejillas color barro han sido 
recuhiertas con un fondo de tinte 
amarillento, los labios han sido pin­
tarrajeados de rojo claro, los ojos 
subrayados de azul, los cabellos gra­
sosos, desgreñados en pequeñas me­
chas asesinas... Así parecida, al ni­
ño de la Armórica, ha hecho una 
escena! "Volved la cabeza a la iz­
quierda, sonreid... mejor que eso!.. 
Baiad los ojos”.

Pobre niña! .. .  La luz del mercu­
rio azulaba su rostro crispado, sus 
manos resquebrajadas por el agua 
de la vajilla; tenía la gracia de un 
elefante recién nacido, pero salió bien 
contenta, habiendo dispensado su em­
peño y prometiendo volver ensegui­
da para ver la proyección de sus 
diez metros de film ! .. .

Y o ... Yo me he salvado detrás 
de ella y he resuelta abordar la di­
ficultad misma, como lo harían Per­
la Whitc o Gaby Morlay; iré sola 
al “Studio X . . .” y más tarde los 
diarios, cuando cuenten mis comien­
zos, rendirán homenaje a mi auda­
cia y a mi confianza.

Sábado.
Hacía frío ... Estaba gris el día 

en aquel rincón del barrio. Había 
saboreado, en el tranvía, la fruición

Frenos muy moderados
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de pedir con voz fuerte y alta: “Ha­
ga favor, guarda,me avisa para ba­
jar en el “Studio X.”, este llama­
do atrajo sobre mí las miradas cu­
riosas de los pasajeros y dió lugar 
a las más lisonjeras suposiciones. 
“Te digo que ésta es Huguette Duf- 
fo s .. .” murmuraba una señora al 
oido de su esposo... Yo estaba arro­
bada ! ...

¡ Pobre de m í! la fábrica de mis 
ensueños, impotente y banal, parecía­
se a cualquier fábrica de produc­
tos químicos- Después de haber deam­
bulado de escritorio en escritorio, de 
portería en portería, empujé, por fin, 
la puerta de un enorme granero, y 
penetré en el “Studio” . . .

B rrr! ... ¡qué sucio y triste es 
esto!... No he visto nada más que 
un encabestramiento de escaleras en 
escala o en tirabuzón, los pisos en 
planchas lisas, enormes lámparas, ba­
terías de pilas y el más lamentable, 
el más lúgubre de los mobiliarios 
Chimeneas de estuco, escritorios re­
nacimiento, todo ello mezclado sin 
orden alguno enmedio de los decora­
dos. En un rincón, sobre un muro 
de cartón, se leía esta inscripción in­
tempestiva : “Camarín de la Duque­
sa”- Más lejos, sobre un trozo de 
pared idílica ventana adornada con 
guirnaldas de hojarasca de yedra que 
caía a mitad, como una de esas de­
coraciones de los bailes populares, 
con motivo de algún acontecimiento 
nacional. Al fondo de la sala, una 
montaña de rocas de yeso estaba or­
nada por la “débil vegetación del 
Sahara”.

El señor que yo debía entrevistar 
se paseaba con trazas de iritado “Y 
esa caja de serrín I — gritaba — 
esa caja de serrín, ¿por qué está 
allá? Es el simún para “La Estre­
lla del Desierto” —respondió un ma­
quinista.

—¡ Como!! Place ocho horas que 
se ha impreso “La Estrella del De­
sierto” y el simún está todavía allá? 
¡Traedle lo más pronto posible! 
Oh! mis ensueños de grandes cabal­
gatas! ¡Los viajeros jadeantes son 
rociados con serrín!

Para colmo de mis desencan­
tos fui muy mal recibida: “¿Quiere 
usted, ser artista de cine? ¡Y bien, 
pequeña, ya os enseñaremos algo! 
No es usted la primera que me dice 
eso he recibido esta mañana diez 
y siete dactilógrafas, quince obreras, 
siete jóvenes, y diez muieres de 
mundo. A todas les he dicho esto 
que voy a decirle: Si ustedes tie­
nen una profesión, cuiden de ella; 
en caso contrario procuren conse­
guirse una, pero no la nuestra! 
Mientras tanto si ustedes no quieren 
creerme, vavan al café Z ...  Es allí 
que los “métteurs en scéne” contra­
tan la “figuración inteligente”. Si 
ustedes tienen ropas de fiesta,, po- 
deéis entrar ganando de cuatro a 
ocho pesos por semana.. ¡Y tendréis 
bastante! ...

¡Mi medio millón! Fundíase___
fundíase... ¡Este hombre! Le he 
mirado de arriba a abaio y me he 
vuelto a casa, transfigurada por la 
decepción- ¡Qué lindo es esto! “Ah, 
Toscfina — me dice mamá —tú estás 
loca, hija! Golpeas sobre todas las 
cosas, sobre todos los muebles como 
un rematador. Esto que hav aquí no 
es de cartón, por lo menos? he res­
pondido a su indienaeión- Josefina, 
— ha dicho mi tía Juana — líbrame 
de estos niños el jueves próximo. 
Yo acepta tía, pero iremos al Bos­
que. a ver los árboles verdaderos, 
y si hace viento, mejor aun! Nos­
otros nos veneraremos del aserrín 1” 
Mi familia, que no ha comprendida 
el porqué de todo este cambio, está 
muy inquieta. . .

Josefina.
Cierto flldmfo ottnrrrtrlcn tomó «1 f 1 n- 

do un pnr do ranato*: cuando fu i n pa­
rarlo* ononntrrf cerrada la tienda, por 
muerto dpi montero.

Turo unn «cereta complacencia de miar- 
darae H dinero y los zapatos; n«ro n 
•lio 1# alrul^ron nunmnfe« remordimien­
to*. RefleT'ond sohre su InlmMch y ruello 
a la tienda. meMd »1 dinero por debalo 
do la puerta dictando: "Kato hombre
muerto para lo« domla, rlro todo vía paja 
mi.”



EL ABOLENGO DE BELLEZA DE LA FAMILIA ALVAREZ

E l e n a  A l v a r e z  d e  B a l p a r d a M a r í a  C a r m e n  A l v a r e z  d e  B a l p a r d a A n g e l a  A l v a r e z  d e  C a t

C a r m e n  P e r e y  d e  S o n e i r a M a r g a r i t a  C a t M a r i a  M e r c e d e s  A l v a r e z  d e  C a m p o m a r

E s t h e r  A l v a r e z  M o u l i â  d e  I l a r r â zC l e m e n c i a  A l v a r e z  d e  V i c t o r i c aC a r m e n  D í a z  d e  A l v a r e zB e r t a  A l v a r e z  d e  C a s t e l l a n o s

A na Z um arán  de C árcanoC ella A lvarez M ouliá de A m ézagaM argot A lvarez de Buero



iE N  L A  P L A V A  D E  L O S  P Ô C I T O S

L as que, tra n q u ila m e n te  sen tadas, con

Tres interesantes notas
Magnífico aspecto de las arenas de Pocitos, en momentos de gran aflue

Las que se pasean por la Rambla, contribuye



El hídro-avíón, que estos días hizo diversas evoluciones 
en Pocítos, atracado en la punta de Trouvílle

Las que disfrutan de las caricias de la onda amiga

lacíón de la misma y permiten recrear los ojos



LAS MANIOBRAS DE NUESTRA ESCUADRILLA

Los buques de nuestra escuadrilla, fondeados en Nueva Palmira “El Uruguay”, “ 18 de Julio” y “Río Branco” en línea de fila

El “Río Branco” y “El Vanguardia” en el alto Uruguay Baile en honor de los Jefes, oficíales y aspirantes de la Armada, 
realizado en la ciudad de la Colonia

Los aspirantes en la Colonia Rusa en un descanso de la trilla Los mismos en la fábrica de aceite del Sr. Fontana, en Palmira
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A U T O B I O G R A F Í A  D E  J A C K  H O L T
En tie r ra s  del Sur, son rien tes y 
icen teras, ricas  en nobles trad ic io - 
s, se meció m i cu n a  y la  de m is 
¡tepasados d u ran te  v a ria s  genera* 
mes. de cuyo hecho, como todo 
len ‘‘S ou therner” , me sien to  orgu- 
so y satisfecho.
Nací en el d is trito  de F a h rq u a r , en 
rg in ia . MI pad re  fué rec to r episco- 
1 de v a ria s  p a rro q u ias  en  P o rts - 
n/th. B altim ore y o tro s lugares de 
> d istrito .
La casa  so lariega  donde nací, un

G loria Sw anson

liflcio típ ico  del país, e ra  propiedad 
? mi m adre. L a  casa  e s tab a  rodea- 
i de am plias g a le rías, anchos por­
pes y som breada  por co rpu len tos y  
?nerables árboles. L as habitaciones, 
mplias y  espaciosas de la tra n q u ila  
orada, g u a rd ab an  uno de los m obi- 
ti ios m ás  ricos y valiosos por su 
ntigüedad de toda la  com arca.
Los estab los y caba lle rizas e s tab an  

em pre bien  p rov is tas  de caballos de

C onrad N aje l

irg in ia  de p u ra  raza , que dab a  gozo 
d ia rio s . M uy tem p ran o  en mi v ida 
.prendí a  m o n ta r  y  a  q u e re r a  esos 
•obles bru tos, célebres en todos los 
mibitos del país.

C uando niño ten ía  ancho  cam po 
lin d e  re fo c ila rm e; m ultitud  de am i- 
íp itos en mi pueblo n a ta l con qu ie­

n e s» m a ta r  el aburrim ien to , y, sin 
em bargo, mi esp íritu  nóm ada me Im­
pulsaba, a  p esa r de m is cortos años, 
a  vo la r a  conocer el mundo. E ste  
instin to , quo parece ser Innato en el 
hom bre, en algunos cosos es tan  fuer­
te e irresistib le , que se sobrepone al 
am o r del hogar y de la  fam ilia. A for­
tunadam en te , an tes  que me echase a 
c o rre r m undo por m i propia cuenta, 
a  la  insign ifican te  edad de nueve 
artos, m is p ad res  cam biaron  su resi­
dencia a  F ordham . pequeña ciudad

del es tad o  de N ueva York, en donde 
ingresé en el Colegio de la  T rin idad. 
Mi pad re  fué nom brado rector de 
u n a  im p o rtan te  p a rro q u ia  neoyorqui­
na, y  una  nueva vida, por cierto bien 
d ife ren te  de la que llevaba en V ir­
g in ia , com enzaba p a ra  mí.

C uando apenas acab ab a  de cum ­
p lir dieciseis años, mi padre sufrió  
a lgunos q u eb ran tos de salud qiie le 
ob ligaron  a  ab a n d o n a r la  parroqu ia  
neoyorquina y reg re sa r  a  V irginia, 
en busca de un clim a m ás plácido 
que el del N orte. E ntonces ingresé en 
el In s titu to  M ilita r de V irgin ia. Al 
principio la v ida del colegio no me 
d isg u stab a  ; pero m ás ta rd e  la ríg ida  
d iscip lina a  que estábam os som etidos 
lo$ alum nos, comenzó a  fa tigarm e. 
R ecuerdo que todas las sem anas te ­
n íam os un d ía  libre, pero como que 
a  la  m ás leve fa lta  nos veíam os p r i­
vados de él, creo que ja m á s  pude 
g o zar de aquella  p re rroga tiva .

P o r  fin llegó el d ía  ansiado  y fe­
liz que abandoné el In stitu to . A las 
pocas sem anas obtuve un reg u la r em­
pleo de ingeniero civil en el F e rro ­
ca rril de P ensilvan la . el cual con­
servé  d u ra n te  c u a tro  m eses ; m ás can ­
sado  de la  v ida se d e n ta ria  de la 
oficina y an siando  c o rre r m undo 
p resen té  la  renuncia  de m i cargo.

Indeciso  h ac ia  dónde d irig iría  mis 
pasos, dejé  al a z a r  la  resolución de 
la  Incógnita. Dos lugares me a tra ía n

con Igual Irresistib le Impulso. A las- 
ka y P anam á. ¿A  cuál de ellos me 
d irig iría?  U na m oneda al a ire  con­
te s ta ría  e s ta  pregunta. A laska ganó.

L a  casualidad  hizo que por aque­
llos d ías llegase a  mi noticia la or­
ganización de la Com pañía Donaliu 
p ara  Ir a  exp lo rar las ricas minas 
de cobro de A laska. Me enganché en 
la expedición m inera como ingeniero, 
y du ran te  varios m eses estuvim os 
oxplorando am bas m árgenes del río 
K ennecott. Dos años e n t e r o  estuve

pero aquellas buenas gentes lograron
resucitarm e.

Antes eché una  m oneda al a ire  
p a ra  decidir mi viaje a  A lask a ; aho­
ra  volvía a  encom endarm e a  la  m is­
ma suerte  p a ra  decidir mi m archa 
al C anadá a  incorporarm e en el 
Cuerpo de Policía M ontada del N or­
oeste, o reg resar a  los Estados Uni­
dos. E sta  vez la m oneda me señaló 
el camino de regreso a  mi patria , y. 
cumpliendo obediente y  sumiso su 
m andato , em prendí la m archa  hacia  
el estado  fronterizo do Oregón. De 
no haber sido así, en ©.9tos momentos 
an d aría  persiguiendo facinerosos en 
los nevados bosques del C anadá en 
vez de In te rp re ta r películas cinem a­
tográficas.

Al llegar a  K lam ath , en la línea 
fronteriza, encontré un antiguo com ­
pañero con quien decidimos explorar 
unos terrenos en los cuales so decía 
que ex istían  yacim ientos de cobre. 
No fué así, desgraciadam ente, y 
cansados de correr por m ontes y 
valles sin ningún resultado positivo, 
decidimos e n tra r  en tra to s  con el 
propetarlo  de una g ran ja  p ara  com­
prarle  Iq propiedad y el ganado v a ­
cuno que en ella había. Convinimos 
en el precio y de m ineros nos m eti­
mos de vaqueros.

P ronto  nos dimos 'cuenta , sin em­
bargo, que no sólo de Ilusiones, arduo 
trab a jo  y optim ism o puede m ante­
nerse el hombre, d a r  fru to  la  tie rra  
estéril, o m ultip licarse el ganado. 
N ecesitábam os m ás dinero y no lo 
h a b ía ; el ganado comenzó sin  duda 
a  sen tir la nostalg ia de su antiguo 
amo, y empezó a  m orírsenos de t r is ­
teza. Yo estaba  cansado y con ganas 
de m archarm e con la  m úsica a  o tra  
parte. Mi sooio, en cambio, con ti­
nuaba soñando. Le dejé que soñara 
en paz y sin ni siquiera exigirle la 
parte  que me correspondía (porque 
hub iera  sido en van o ), me m arché 
de la g ran ja  para no reg resa r jam ás 
a  ella.

en A laska  m idiendo y denunciando 
terrenos, pero la  bonanza que todos 
esperábam os con tan to  ahinco, no 
llegó a  presentarse. Un día. cansado 
de vanas esperanzas, me decidí a  em­
p acar mi teodolito y  sen ta r plaza do 
am bulan te  de Correos, p a ra  tra n s ­
p o rta r  la correspondencia de un cam ­
po m inero a  o tro  en trineo  a rra s trad o  
por caballos o perros, según la es­
tación.

Aunque entonces no me preocupa­
ba, ah o ra  reouerdo que mi v ida de­
bió e s ta r  en peligro in fin idad  de 
veces. ¡ G ajes del o fic io ! Un acci­
dente ocurrido en aquellos d ías, sin 
em bargo, quedó grabado  en mi m e­
m oria  p a ra  no bo rra rse  de ella  au n ­
que viva cien años. Un d ía  cam inaba 
con o tros cinco com pañeros por un 
ra s tro  de trineo  que bordeaba una 
pequeña colina. De repente, és ta  p a ­
reció venírsenos encim a. U n m inuto 
m ás, y  una av a lan ch a  de nieve, tan  
frecuentes en  aquellos países, nos 
envolvió por completo. A fortunada­
m ente, el cayado que llevaba en una 
m ano p a ra  ayudarm e a  an d a r por la 
nieve, quedó en posición vertica l y  
la  p u n ta  de él fué descub ierta  por 
la  p a r tid a  de gente exploradora que 
salió  del vecino cam pam ento minero 
en nuestro  auxilio. N inguno de m is 
in fo rtunados com pañeros fué encon­
tra d o  con vida, yo creo que tampoco,

U N  HERMOSO 
ROSTRO

es el poder hipnótico que atrae
Cuide usted su belleza y tenga en 
cuenta que los cambios de esta­
ción, con todas las Incomodidades 
que provocan, son los tenaces ene­
migos de toda mujer hermosa.

Quemaduras de sol y paspaduras 
producidas por el aire del mar

desaparecen con una sola 
aplicación del

AGUA
NUPCIAL

El más sugestivo auxiliar 
para toda mujer hermosa.

M ary Miles M intcr

E l fracaso  no m e desalentó  lo m ás 
mínimo. L as p a lab ras  desaliento y 
desengaño no están  en mi vocabula­
rio. Cogí el portan te , me calcé las 
botas, m e eché el saco a  la  espalda 
y tom é el cam ino de San Francisco 
de C alifornia.

En la caü fo rn iana  ciudad me m etí 
a  cómico. E n  la  com pañía de la  ac ­
triz  B eatriz  M ichelena me confiaron 
un corto  papel, que al decir de ellos, 
desem peñé bien. El títu lo  ,de  la  obra 
e ra  ‘‘Salomy Ja n e ” . Term inado mi 
p rim er “co n tra to ” firm é otro  con 
una com pañía que se e staba  o rgan i­
zando, pero que jam ás llegó a  debu­
ta r. ; Optimismo y v a lo r! Ingresé  en 
una com pañía de películas que tenía

Une a su fragante per­
fume la Inapreciable 
cualidad de comunicar 
al culis la blancura y 
la suavidad, anhelo 
del bello sexo.

D E P O S I T A R I O S  
en el U r u g u a y :

José J. Vallarino 
e hijo

429 -  S a r a n d i  - 431 

M ontev ideo

dos obras en preparación, la s  cíta­
les nunca fueron proyectadas. Indu ­
dablem ente mi buena estre lla  co­
m enzaba a eclipsarse. A ntes de que 
se aparrase por completo, y  cuando 
va había resuelto  reg resa r a  mi ado­
rad a  V irginia, un am igo me insinuó 
un v ia je  a  la  vecina ciudad de Los 
Anecies.

E sta  vez no c re í necesario  echar 
una  moneda al aire. Además, aunque 
hubiese querido, no m e h ab ría  sido 
nosihle, po r la simple razón de oite 
hacía  varios d ías que m is bolsl’los 
estaban  exhaustos. L legué a  Los An­
éeles (el solo nom bre de esta  m agn í­
fica ciudad me infundía b ríos) v co­
mo one el equipaje no m e estorbaba, 
m e pareció que no m erecía la  p°na  
preocuparm e en buscar hotel. La 
suerte  me fué propicia y  el m ismo 
día de mi lineada a Los Angeles la 
e rm p añ ía  ReU ance-M aiestic me "aco­
g ía  en su seno” . De la  R eliance-M a- 
jestlc  pasé a  la  U niversal, de é sta  me 
fu i con Luhin. p a ra  volver al poco 
tiem no a la  U niversal. F inalm ente  In­
gresé en la com pañía Fnm ous P lavqrs- 
L askv. en la  cual continúo en  la  a c ­
tualidad .

LUZ Y OBSCURIDAD »
La obscuridad no es más que la au­

sencia de toda luz. La visión como la 
audición dependen, ante todo, de que fue­
ra de nosotros ocurren vibraciones especia­
les, determinadas rudas del éter y en se­
gundo hipar de que podamos sentir seme- 
jantes vibraciones. La razón de quo no 
nodamos ver la obscuridad es. seneil'a- 
mente. porque no hav luz, y nuetros ojos 
soto pueden ver la luz.

Fsto sucede porque nuestros ojos están 
hechos de tal modo que no pueden adap­
tarse a ver cuando la claridad es muy 
esensn : pero ciertos animales pierden la 
facultad de dilatar sus "opilas, que apro­
vechan todos los rayos de luz que les ro­
dean. Así ocurre con los patos: y si ob­
serváis sus ojos en la  ohsucrldad, ve­
réis como se agrandan sus nnnllns

Por ese medio el oio percibe la mayor 
cantidad de luz posible, y ñor eso el Pa­
to. y los demás anímeles dotados de oíos 
sem»lantes. pueden ven en la seml-obseu- 
rldnfl mueho mejor que nosotros. Esto 
misino so observa Igualmente en los ti­
gres. rnvas pupilas tienen la misma or 
panlznclón que las de los gatos.
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LA MUJER DE MI IDEAL

Enamorado; do preciosa rubloclta vi lu­
nes 30 por Snrandí y Juncal. Vestía azul, 
acoiupañnda do señora. No tiene compro­
miso? Si asi fuera contestará? — Impa­
ciente.

Rubia preciosa; veo slempro pasar por 
Florida en tranvía N. 44 a las 7. Sus 
expresivas miradas me dan la sensación 
do que su corazón es muy sublimo. Será 
tan nmablo y me conteste sino tleno com­
promiso? — Morocho de lentes.

Encantadora morocha; pasa siempre a 
las 8 por Río Negro y Uruguay. Viste de 
azul. Espero siquiera una mirada, pues 
me haca sufrir su Indiferencia. ¿Será tan 
buenltu que lograré esto? - Corazón que 
sufre.

C A R M E L O  R.  C A R R A T O
M A S A J I S T A  Y  D I P L O M A D O  E N

P E D I C U R O  C I R U J A N O  B U E N O S  A I R E S

M asaje m an u a ly  olóotrico. Mndicina- 
les y em bellecim iento. Dopilat..rio 
R adical.C onsultas praris. Consultorio 
de 13 a 18-LA  PAZ, 1581. Particu lar 
de 8 a 11 - Callo Simón Martínez, 35 - La 
Teja. Telóf. Urug.625 Paso.

Estoy; enamorado de morochita que vivo 
21 de Setiembre y L . . . ,  Creo tiene no­
vio, poro no pierdo la esperanza de quo 
algún día será m ía ... — Rasputin.

Lo constituye; encantadora morochita 
reside Lavnnderos Minas, sus iniciales C. 
O. No dejes do quererme yo slempro te 
amaré. — H. R.

Locamente: enamorado do simpática y 
elegante rubia. Iniciales U. C. vlla en úl­
tima quincena de Enero 3 si sus ojos re­
corren estas líneas conteste a — Alma do­
lorida.

Preciosa joven; vi domingo 5; scgullo 
Plaza Deportes, ParquoUrbano subió Ca­
rrousel acampanábanla dos sonoras y ni­
ños, vestía rosado. El de gris acompa­
ñado por dos amigos. Conteste a — Tab.

Enamora°o; de simpática morocha, vive 
en Pando media cuadra plaza, Iniciales L. 
II. Varias veces lie pasado por su lado 
y lio notado lo soy Indiferente, pero co­
mo conservo esperanza, por medio “Mun­
do Uruguayo” me dirijo a ella. — Uno 
que se interesa.

He quedado; encantado con preciosa jo­
ven que lo. Febrero tomó tranvía 21 Ca- 
purro a las 7 tarde bajó Capurro y Agra­
ciada acompañaban dos jovoncltns. No 
pude seguirla por deber Ineludible. De­
searla hablarle. Si lee ésta ¿quiere to­
ner la bondad contestar? — Mirador.

Una concurrente: — Creo ser la per
sona que Vd. alude. Para evitar engaño, 
desenría que fuera más explícita. — Ru­
blo Serlo.

Coloniense: — ¿Una confesión más? ahí 
vá. hallan tan hondas las raíces do mi 
amor, que aunque sea sin esperanzas la 
seguiré adorando I Me hallarla dispues­
to a pasar ol peor sacrificio, alentado 
por su cariño. | Sin él me falta todo! 
¿Porqué eso silencio que me hiero tan 
to? i Oh buena, M., si supiera cuánto 
sufre éste — C lp ri... Teclado.

Rubio: — Vd. sabe le correspondo, si 
es quien me Imagino. Espero me habí* 
domingo Pocitos do mañana o tarde. — 
Morochita.

Quién será: — Es Vd. ml ideal soñ;i 
do digna do sor amada y con la cual 
podré formar bogar dichoso; soy rublo 
19 abriles. Si le Interesa conteste — Ru­
bio 19 abriles.

Futuro contador: — Me fué Imposible Ir 
Espero me disculpará... Será ol domingo 
siguiente a ésta. Rubia del Lux.

Enamorada ferviente: Amo igual a quien 
estns líneas dirijo y manifiesto que no 
tengo novia, solo desearla una entrevista 
que Vd. me dispensará. — Morochito d* 
calle R. O.

En una playa balnearia, a la hora del 
aperitivo en momentos que se divisa el 
aeroplano que trae el cocktail.

Sastrería Catino y Orsini
SAIS JO SÉ, 9SJ

G legap cia  y  ecoporoía

H H M I 1 I H

Me enamoré; perdidamente de la precio­
sa rubia Beba, Iniciales R. de A. V. vivo 
Varo. So encuentra accidentalmente callo 
N. P. casa do tías. Dicen no tiene novio. 
Contestará? — El do todas las noches.

Complotamonto; enamorado do preciosa 
morochita que res'dc I. do F. y F., ini­
ciales C. M. me dicen tiene serio compro­
miso. ¿Será verdad?... Ruego conteste a 
— Futuro galeno.

Lo constituyo; simpática rubloclta do 
quien estoy completamente enamorado. Vi­
ve callo Astorga, do San José. Si sus di­
vinos ojos leen estas, recuerde al que pa­
só por el camino junto a la quinta en un 
sulky. Vd. Iba acompañada de señorita, 
al saludarla retribuyó con un cariñoso 
‘‘adiós” . Si no tiene compromiso conteste 
indicando forma en quo podríamos tenor 
entrev'sta. — Kury.

Enamorado; simpática morocha, viaja 
N o 16. Se llailia Celina, creo casada, pe­
ro no pierdo las esneran7as, pues un 
amqr no so dedo por otro? Conteste — 
Enamorado de todos los días.

Sono ’nnamorato; d’una bella verolnetta 
che chiamnno ln "Tota”. Credo viva ln 
vía Benueló. S’olla ml ama saprft ch'io 
sono colul che la guarda con amoro. — 
Danto l.°

Divina morochita; viste rosado con lu­
nares marrones, sombrero blanco, veo 
siempre por Rincón y Cludndcla. Su her­
mosa silueta mo enloquece cada día más. 
¿No seré correspondido con su amor? — 
Corazón que espera.

Entre las lectoras; ¿habrá alguna de
nombro j\ng.......  que recuerde con cariño
la fecha Febrero 9 de 1911? — Negro.

Preciosa joven; que vi domingo 30 sa­
lida Cabo Corrientes. Vestía obscuro, acom­
pañábala señorita y joven de gris. Causas 
ajenas a ml voluntad me Impidieron se­
guirla. Recuerda al que la miró con in­
sistencia? Conteste a — Douglns I.

Prendado; de encantadora rubia, ojos 
negros expresivos y divina silueta quo veo 
en Pocitos ncompañnda de señora.

No se fijó morocho, alto, traje azul, que 
la siguió hasta J. P au llie r? ... Perderé 
ln esperanza de ser correspondido? — 
Brasileño.

Tengo 29: años, morocho, regular esta­
tura, con capital de 6 a 8 mU pesas. 
Desenría formar hogar con joven Brnsllera 
o hija de Id. de 17 a 25 nños quo tenga 
corazón noble, sena querer mucho a su ma­
rido. y nue por lo menos posen Igual ca­
pital. ¿La encontraré?... — Uruguayo.

Proelosa; rublecltn, vivo Nueva Palmlra 
entre B. y B. Creo tiene novio, pero no 
pierdo la esperanza. — Hércules.

EL HOMBRE DE Ml ENSUEÑO

Simpático; Joven, vive Sierra, Iniciales 
H. I. estudiante medicina. No recuerda 
a la que tanto se Interesa por él? — La 
do la playa.

Es el simpático; P. M. vive Porongos. 
Sé quo tleno relaciones con A. pero la 
de Garlbaldl lo espera. Será tan malo de 
no Ir? Contesta si to soy Indiferente o si 
recuerdas aquollas noches... — Garibal- 
dina.

Es un simpático; comisario. Joven, alto, 
grueso, ojos pardos, lleva uniformo elegan­
temente, día 12 partió Estación Central 
en tren de las 19. Lleva número 1. En 
Estación conversó con familia. ¿De dónde 
eres? Para dónde fuiste? No te he visto 
desde entonces. Recurro n “Mundo Uru­
guayo” para decirte: si no estás compro­
metido seré tu esclava, si amas a otra 
el cariño que para tí tongo me permitirás 
amarte más quo nadie. Llévame prisione­
ra a tu com'snría y Reré feliz. Coní^sta 
a — 20 primaveras.

Enamorarla; del simpático rublo, inicia­
les J. C. V. vive Av. Oral. San Martín. 
Visto gris y es muy elegante. No recuerda 
a la viajera del 47? Conteste a — Manón.

Enamorada: del simpático ñatlto chauf­
feur del auto N.o 196... No sé si tiene 
nov’a, pero de cualquier modo contestará 
ñatlto? — Viajera.

Mo extraña; que el ex-campeón de ci­
clismo. P. R. no conteste a una que lo 
ama. Porqué es tnn malo? Es que tiene 
novia ? Y sí es así, un amor no se deja 
por otro? Contesta — La de Artigas.

ESQUELAS

Beba. — ¿Porqué no vienes? No me di­
rás que no puedes salir, pues tú sabes que 
te han visto en el tranvía. Te espero pron­
to. — Juancito.

Rubia sfocera: — Deseo comprobar la 
“sinceridad” con que se acostn ... ¡Po­
der verla! ¿Como? ¿Contestará? — Mo­
rocho Inquieto.

Jazmín del cabo: — Si hay algo que 
existe entre nosotros procedamos; un amor 
se deja por otro y no pierdas las espe­
ranzas. — Desde el alma.

Amor y Sentimiento: — Sería mejor que 
Vd. me escrlb'era dando dirección para 
enviar carta. Suyo: — Douglas O’Farrell.

Diana: — Desde ya puede confiar en 
la amistad hue le ofrezco desinteresada­
mente. Conteste por esta lugar entrevis­
ta. — Urgente.

Amor puro: — Leí su esquela, no me he 
nnerclb'do de nada, si es cierto lo que 
dice, sea más exniíclto. No tengo com­
promiso. — Reciente profesora.

Cabello despeinado: — quiero ante todo, 
amlguito mío, enviarte ml saludo cariño­
so: y vuolvo a preguntar; a t í . . .  que 
ores tan hueno! porqué... ¿porque? dlme 
por piedad I no sens Injusto: ¿porqué eres 
así con la que orée que ningún mal te 
hace? Dfmelo por favor. — ¿Porqué?

G. I. I.: — Tu silencio será motivado 
por esquela de tu antigua novia? bl es 
asi contéstame; quiero dar fin a todo u  
to. — La que te conoco de Rio Negro.

Chopiniana: — Para unirse y amara» 
ea preciso conocerse. Ml dicha serla ver- 
te, poseedora de un solo caudal, i Belleza 
del alma 1 Entonces desbordarías sus dul 
zuras sobro mi corazón, herido por 1> 
mano inexorable del tiem po... Domingo 
26 do Febrero a 10 esperaré en Colonia 
y Paraguay, Iré trajo negro. — Chopln-

T. F-: — Si eres serlo y bueno como 
dices, creo ser tu Ideal que anhelas. Ten­
go algunos cgntéslmos que los sabrás con 
vertir en pesos y formaremos un hogar 
lleno de dicha y ventura. — Una campe- 
rita hacendosa.

Soñadora de imposibles: — No dejó
carta por ml Indicada en No. anterior? 
Me extraña su silencio. Espero Indique cu 
mo verla. — Morocho 1897.

1=  A N T O N I O  C A L C A G N O  £
C IR U J A N O  D E N T IS T A

— Se trasladó a la Calla Maldonado, 790 — 
“  Copsnltas de 3 a 8 p. m.

E

. Morochita del cine 25 de Mayo: — Ig­
noro si me olvidaste. Espero impaciente 
una palabra tuya. Escriba a esta, avl 
sánelo para retirar carta. — Rubio uel des­
filo.

Muñequita linda: — Veo quo en número 
anterior contestó una persona con Ini­
ciales M. G. Es un impostor, no le 
siga la corriente. Mis Iniciales F. P co­
mo le había dicho anteriormente. — Rub’o 
lindo.

Es el simpático: proveedor de Aduanas 
A. A. vive calle Pando. Me tleno loqu'ta 
y no me habla. Por oué? Tiene novia? 
Esnero contesto sacándome de esta Incer- 
tidumbre. — Julieta.

Enamoradadel  joven míe halló conml-

I C Z E M I N A i  oura radiosi doits 
ironías. Tarro do SO gromo* S 1,10
C R E M A  E S P U M A ,  proparoolda 

•spsclsl pora oJ autia larra do 10 gramo«

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
; T ,«íd. raaultado firsntWot InatantinaoJja«- 
fooalva. fraaoa da 60 gramas« prado 1.W —  
Tonta : Hogro, Cantano oscuro, Costado y 
Cattano otara.

go en Centro Catalán, domingo 5. Vestía 
gris. Muy elegante y conversador. No re­
cuerda a la cordita de azul? Conteste a 
— Señoría Fox Trot.

Enamorada: del morocho M. S. vive 
Nueva Palmlra, estudiante. Su elecneln 
me enloquece. Tiene novia? Se d'enará 
contestar a una quo lo ama de verdad? — 
EstarHta.

Enamorada; del divino ntléta C. de F. 
del Reducto. Su elegantn y desenvuelta 
s'lueta me enloquece. Ultima vez lo vf en 
Parque Rodó nart'do Intomeelonat. Con­
teste a — Comnafiera do silla calda.

Joven: nacionalidad Satona, gerente ca­
sa Importadora calle Rincón. Cntid'nna- 
mente vá barracas frutos. Su silueta ali­
neada. noellldo camón entre lnrleses. bo­
llas y hermosas cual'dades morales, abar­
can todo ml pensamiento. ¿Seré tnn feliz 
si nf'rmntlvnniente dá respuesta categó­
rica. aprobando mi relación y amistad? — 
7u 7n.

Sería; nodpr conocer tipo desocupado 
míe se eo*«-Ptieno mnndnr ideales "Seño­
ritas de Mendoza”, así le daré nuesto de 
mmrd:a civil. Conteste a — Cabo... de 
e'cnha.

Emploado; Misiones entre 25 y C. De­
searía saber si me amas como yo te 
amo. SI es así, esnero me contestes ñor 
esta página o verbalmente. Sabrás quien 
sov? — Andromaja Atenlonse.

G R A N  P R E M I O  
B U E N O S  M R E S  

1910 V A S E N O L
Vr. Arthur Köpp, Leipzig - Lindenau.

Polvo Vasenol para Nifios Pasta Vasenol para

G R A N D  P R I X  
P*R!S 
1908

Contra irritaciones de la piel en lo« niños, ecze­
mas, etc. — Muy superior al talco boratado.

Niños y adultos

Polvo Vasenol Sanitario
Polvo higiénico para el cuerpo, contra quemadu­
ras del sol, picaduras de insectos, olor del sudor. 
Delicioso y desinfectante después de afeitarse.

De gran acción curativa en las escaldaduras 
más rebeldes, escoriaciones, granos, eczemas, 

sabañones, etc.

Vasenol Toilette-Crémp

Farmacia “ Tapie” 
2B de Mayo, 28C

MONTEVIDEO

TOT-
« El mejor y  ota* baralo
j  tavoli para teñir

Polvo Vasenol
A ntisudora l

Es el único producto científico que posee vir­
tudes sorprendentes para suavizar y embelle­
cer el cuts.

Considerado por todos los módicos del mundo 
como el mejor remedio para el tratam iento de 
la transpiración abundante de los pies y de las 
monos. Es absolutamenete inofensivo y su mo­
do de emplearlo cómodo y sencillo. No altera 
la función fisiológica de la piel. No la irrita, 
sino la deja flexible y suave.

Polvo Vasenol
para Tocador

Preferido por todas las (damas.

Venda Vasenol
Esterilizada

Eficaz preparado contra quemaduras y heridas. 
VENTA EN TODAS l AS FARMACIAS, DROGUERIAS, ETC-

TRIAS & LEVY —  RINCON 612 -  MONTEVIDEO
BE

--- ------------



M U N D O  URUGUAYO

UN C A M PEÓ N  DE BILLAR O TR O  IN V E N TO  DE LA AVIACIÓN MILITARla influencia de “Bibí”, abordó a su 
propietario.

—¿Es de usted señor?
—Sí, señorita.
—¡Oh! Permítame usted que lo 

acaricie.
—Con mucho gusto.
Y Eduardo puso su joya en ma­

nos de Holda, que la acarició sua­
vemente, cubriéndola de l>esos. Se­
guidamente; empezó el siguiente inte­
rrogatorio :
- —¿Qué edad tiene?

—Dos años.
—¿Está bien educado?
—Es lindo hasta la exageración.
—¿De buena índole? . , . , ,Af . r  , , Mientras en Washington las naciones más poderosas dol mundo se reúnen. Invitadas

A lanío, encantador, tiel y añile- p0 r  Estados Unidos, para tratar del desarmo universal, un oflcln! norfeam-’r'oano ha 
gado. presontado el nuevo modelo de aeroplano militar que representa nuestro grabado. Se

_  • nAnd** ,j, 1 o r n tp 5 trata de un aeroplano perfeccionado que lleva varias ametralladoras que, en sólo
<■ i-»onae duerm e.  ̂ cuatro minutos, pueden hacer 3000 dlspa ros. El motor desarrolla una fuerza de 400

—Sobre un cojín, en un sillón a caballos. Como se vé. eso es Ir al desarme----  ¡volando!
los pies de mi cama.

—¿Y cuando oye algún ruido? ■ ; r-~~~~ ~ ----- — ----■■■ ■■■ - ■
—Ladra como el más avisado pe­

rro guardián- un sirviente, de librea, se presentó

ke Schaefer, que conquistó reclentemen te el campeonato de billar en Norte Araé- 
a. que desde 1906 poseía Willie Hoppe. Schaefer, en esa prueba hizo 18 caram­
as "al cuadro". La noche anterior hizo 400, contra 26. En otro partido de mesa 
re hizo 500 carambolas contra 346.

En este momento, “Bibí”, halagado en las habitaciones de Eduardo, 
en su vanidad o correspondiendo a —Señor — dijo —, miss Holda 
las caricias de Holda, dió dos gol- me manda para ofreceros diez mil 
pccitos con su lenguccita en la me- dólares por “Bibí".
jilla de la miss.

—i Qué bello es !

—Caballero, ¿es usted aficionado 
a todos los perritos o solamente a 
éste?

—Me gustan todos, señorita; pero 
“Bibí” de una manera especial. Es

autos y caballos, amenazándoles con y de pronto agregó:
su cólera.

Poco después que el propietario 
del perrito. M. Eduardo, llegó a Vi- 
chy miss Holda, una lindísima jo-

—Diga usted a su dueña — con- una miniatura... 
exclamó ella; testó el joven — que jamás me se- Y doblando el periódico, añadió

pararé de mi perrito. muy seriamente:
A la mañana siguiente Holda re- jtj p^rro ha sido en todo tiempo

corría el parque, buscando con la un auxiliar del hombre; ha tomado
—No soy negociante en perros, vista la joya ambicionada. Eduardo una parte escencialísima en la cons-

eñorita. leía un periódico y fumaba un ci- titución de la sociedad. Cuando el
Holda muy sonrojada, ocultó su garrido. La joven le hizo una leve hombre vivía errante, indefenso, sin

— .-Quiere usted vendérmelo? 
Eduardo se echó a reir.

Continuación de 
j>a Página de P̂ds”.
íublo do lentes: — En cine Libertad 
«capital, lo conocí hace 4 años, acom­
bado casi siempre de un señor vleje- ven norteamericana, que vijaba con
». si sus ojos leen estas., si supieras tía. Aquella al \e r a Bibí que- tmbacion despidiéndose del perrito, inclinación de cabeza, y con natu- rnás refugio que las cavernas de las

sí se Acordará dÓ p re n d id a . J , sin hacer caso dc su dueño- ralid^d norteamericana se puso a roCas, seguramente hubiera sido des­
mi? si"no te "has ¿lvldfcdo contesta —¡Oh, boy! Oh, my darling dog! —Hasta luego, “Bibí”. acariciar a “Bibí”, que descansaba pedazado sin la ayuda del perro, su
e diré la calle donde vivo. — Rubia — exclamó, radiante de alegría. Y Y lanzando un suspiro filé a reu- sobre las rodillas de su amo. Des- aliado que olfateaba a las fieras y
:5PL. (M.n (Guri) . — Haces bien, ríete sin cuidarse de presentaciones ni nirse con su tía. pués de una pausa, le dijo con voz advertía el peligro. Y muchas veces

se batía por el hombre. El perro escuenta... pero cuidado con lo que otras fórmulas sociales, atraída por 
•os; contesta mi última carta. — J. 0.

Por la tarde dc aquel mismo día cariñosa:
•autiva: — ¿Porqué no? Puedo admirar 
mística blancura marmórea de tu pecho, 
>rar de tu cuerpo las curvas seduc- 
as. y en tus miradas de fuego sen- 
incendiarse mi alma? — P:el Roja, 

ialambó: — Al huir de tu lado, tras 
; derrota, llegué a estas playas, y mis 
-les quemó en la costa. Dlme qué 
»pío cobja el velo de tus ensueños... 
será tuyo. — Fidias.
VI. M.: — Creo ser el que Vd. alude; 
nde detalles, me Interesa; desearía en- 
»lar relac'cnes amorosas; sea explícita 
»teste sitio donde cruzamos m iradas; 
«feaión; empleado o estudiante. — Ojos 
ules.
Rubia amable: — Creo ser el que us-
I alude; esquela me ha dejado pro- 
idamente Intrigado. Kuégole decirme fe- 
a que me entregó reloj, e Iniciales, o 
rnbre calle donde vive. — Employce 
rm.
Necocho: — En mi hallará una compa­
ra amantísima. SI le intereso ruégole 
nfeste para entrevistamos. — Chone. 
Ademar: — Acepto cerresoondencla, lo 
e Yd. exige conteste donde mando co- 

D dei a — Reservada.
Misterio B: — Estoy Intrigada por una 
Hiela publicada, donde dice que quiere 
fenders*. Dpseo saber si Vd. me ha di­
firió esa esquela, para complacerlo. Sln- 
r.mente. Su am'fla B.
Amor y Lealta0 : Reúno condiciones exi- 
das. Amplíe datos de su persona. Des- 
!■ diré lugar a entrevista. Moro-ha leal. 
Cahnrdlna: — Creo ser la que Vd. alu- 

Péjeme en paz, pues tengo nov'o y 
icstra dicha no puede ni debe empa­
lice por un entrometido como me Ima­
no será Vd. — Morochita.
Huera de am arillo: — Como mis ini­

cies colnc'den con las que Vd. nom- 
•a >• casualmente estuve en casamiento 
ille C. no seré yo el que Vd. alude? 
n-pile datos para evitar confusión. — Mo­
rb o  R.
J C.: — Sí. le correspondo. Si en ver- 

vi tiene Interés en mi, raya sábado 
guíente sal'r esta. Playa Ramírez, de 
n<die. Estaré vestida de rosado, cerca 
anda. — Rubia.
Amor Puro: — Creo estar dentro de las 
condiciones que pide. Soy morocha, 20 
ños y obtuve diploma en Diciembre 
pdo. SI le Intereso conteste a — Profe- 
orc Flamante.

L iL iE G Ó  L iA
diosa rebaja

H O R A  de la anual y gran­
de precios en todas las

I n perro chico que vale millones)

'■ Hace próximamente tres meses lie- 
jó a Vichy un joven, de unos trein- 
3 años de edad, poseedor de un mi- 
Toscópico perrito. Era un diminuto 
'chhvawa”, único en su clase por 
su insignificancia. Del tamaño de 
un gatito recién nacido, con el pelo 
muv rojo el hociquito negro,, dos 
orei illas rectas — como dos peque­
ñísimos cuemecillos — y unas pati- 
íss que no podían tocarse sin tomar 
antes infinitas precauciones, era “Bi- 
b¡” — así se llamaba el animal — un 
perrito de moda.

Pesaba 110 gramos; pero esto no 
era obstáculo para que desde su 
insignificancia ladras© con furia a los

mercaderías de estación, en la

GRAN GASA SPERA
Acuda presuroso, y aproveche de la oportunidad 

que le ofrecemos para adquirir por precios ridículos 
cualquier artículo de todas nuestras secciones.

No son palabras, venga y lo constatará.

A n to n io  Spera, im p o rta d o r

C ostado  de la 
C ated ra l

‘Rincón, 534

un desertor, que abandonó a nues­
tros enemigos, los lobos, y se pasó 
a nuestro campo, para ayudarnos a 
ser los dueños del mundo anima­
do...

Holda cortó el discurso sobre his­
toria natural, que no tenía trazas de 
terminar Eduardo, preguntando brus­
camente :

—¿Es usted rico?
Un poco extrañado por aquella 

salida, contestó Eduardo:
—Tengo una renta anual de unos 

treinta mil dólares, poco más o me­
nos.

Holda hizo una mueca.
—¡ Bah! — exclamó con detdén— 

Yo tengo cuatrocientos mil dólares 
de renta al año y un tío que tiene 
unas minas en Pensilvania y que me 
dejará el doble.

—Tanto mejor para usted, seño­
rita — contestó Eduardo un poco 
ofendido-

—Es que deseo el perrito.
—Lo siento mucho; pero no me 

separaré de él.
Holda fijó sus ojos, de un azul 

profundo, en el dueño de “Bibí". y 
resueltamente preguntó:

—¿Cómo me encuentra usted?
—Encantadora.
—¿Es usted casado?
—Soltero.
—Pues bien, cásese conmigo, y el 

perrito será de los dos.
Y con una maliciosa sonrisa, agre­

gó:
. . .Y  dormirá a los pies de nues­

tra cama.
Pocos días después, “Bibí” era 

testigo dc aquella boda.

Para rechazar la teoría de que 
los numerosos divorcios que ocurrían 
en Norteamérica obedecían al poco 
fundamento de los matrimonios que 
se contraían, teoría sustentada en la 
reunión contó esta historia el doctor 
H. Al llegar al punto en que la he­
mos dejado, preguntó:

—¿Qué les parece señores?
—Que serán felices mientras viva 

“Bibí” — contestó uno- 
—Pues hace de esto siete años — 

agregó, para terminar, suspirando: 
—¡No todo el mundo obtiene una 

felicidad tan larga en su vida!

Ai (relio Scholl



R E T R A T O S  AL L A P I Z
SE ATIENDEN PEDIDOS DE CAMPAÑA

Avisamos a nuestra numerosa y «electa clientela, como al público en 
peneral, que el Gran Estudio de Etchejoyen y De Santls se ha trasla­
dado de la calle República No. 1869 a la calle Agraciada 2398 esqui­
na Marinar a já.-

Nuestra casa cuenta con esmerados trabajos sobre retratos de. lápiz, 
óleo, pastel etc., gran variedad de marcos, medallones y varillas y oleogra­
fías. Nuestra casa es la única que se hace responsable de las ventas 
que efectúan nuestros corredores, debiéndoles prevenir que corredores de 
otras casas suelen valerse do mentiras Invocando nuestra casa, validos 
de nuestro crédito, confianza y seriedad, que nuestra numerosa diéntala 
nos Inspira, efectuando do esta manera numerosas e Inicuas estafas.
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S o b r e  e s t i l o s
Como recién ha corrido un mes 

de este año, que, como todos los que 
le han precedido y los que le han 
de suceder, nos traerá sus alegrías 
y sus penas entrelazadas; es toda­
vía muy pronto para saber cual es­
tilo de toilettes merecerá el favor 
de las personas competentes; pues 
sabido es que no todas las modas 
que se someten al dictamen del pú­
blico femenino, reciben la misma ca­
lurosa aprobación.

Sin duda alguna, seguirá triun­
fando aún la línea simple. Más lar­
gas las polleras, especialmente las 
de trajes de vestir y para la noche. 
Para los tailleurs clásicos, como ya 
lo hemos dicho en crónicas anterio­
res, la pollera deberá seguir sien­
do corta y recta pese a la innova­
ción de pliegues y ensanche en los

grandes magazines, ostentan la ma­
yor variedad en el punto del tejido 
y en la combinación de los colores. 
La forma continúa siendo más o 
menos la misma, alargándose- las 
polleras, para seguir el decreto de 
la gran tirana y ensanchándose las 
mangas, que tienen un rol efectivo 
y sumamente importante en los ves­
tidos actuales. Los cinturones anchos 
y muy trabajados, dan una nota tam­
bién original sobre los pliegues de

bos de marfil, artísticamente traba­
jados y sedas de colores muy vivos 
que, al principio, chocan a la vista 
con la intensidad de sus matices, 
pero que luego agradan, acabando 
por atraer las miradas en tomo a 
la gentil silueta que acompañen. 
Porque, es preciso decirlo, estas 
novedades algo excéntricas requie­
ren ser llevadas por damas jóvenes 
y elegantes, porque desdicen, — y 
hasta resultan algo ridiculas — si 
acompañan la toilette de personas 
de cierta edad, cuya “allure” trai­
cione los años que se van haciendo 
sentir...

Los guantes que, dans le “bon 
vieux temps” se asemejaban unos 
a otros, sin más variante que el co­
lor, claro u obscuro, de la piel, seda 
o hilo con que estaban hechos, admi-

PREFERIDO 1 
EM TODA

A/AEBÍCA

vainillas hechas a mano, puede cons­
tituir la mayoría de sábanas y fun­
das, y tener tan solo, los matrimo­
nios modestos seis juegos de fanta­
sía, con bordados, aplicaciones de en­
caje, o calados más complicados.

Cada sábana de fantasía requiere 
su par de fundas adecuado, bordadas 
con las mismas letras, aún cuando 
más en pequeño, colocadas en un 
ángulo.

Para la mesa, el alemanisco ada­
mascado conserva su boga, pero la 
última moda ha decretado para las 
mesas de lujo, el granité adornado 
con broderie, incrustaciones de enca­
je : Venecia, Cluny o filet.

Claro está que estos servicios son 
de precio muy elevado, pero puede 
conciliarse en los hogares de la cla­

se media, comprando un juego de 
granité, encuadrado con un calado, 
tanto el mantel como las servilletas. 
y comprar algún centro de encaje que 
se aplicará) con punto de festón.

Debe preferirse siempre el servicio 
blanco, no así para la mesa de té, 
en la que resultan más animados los! 
motivos pintados con frutas, flores, 
etc.

Nuestra mayor preocupación

Consultorio Cíemeos
B E LLE Z A  FEMENINA 

C REM A E S P E C IA L
C O N T R A  LAS ARR UGAS  

DEL Dr. E R IC S S O N

Unica representante en Montevideo:

RINCON 593
P L A Z A  C O N S T I T U C I O N

Nuestra mayor preocupación, ha­
blando de la cara, es la piel.

Nos proporciona innumerables mo­
lestias, inconvenientes, penas.

Es tan frágil, tan fina, tan impre­
sionable y tiene tanta importancia 
para nuestra belleza, que estamos 
continuamente sometidas a sus ca­
prichos y sujetas a sus menores ma­
les. ¡Tener una piel bonita, que in­
mensa riqueza!

Cuando las arrugas vienen a herir 
vuestro cutis, no os desconsoléis; en 
belleza todo se modifica; bastará te­
ner voluntad, paciencia y confianza. 
Nada puede igualarse hoy para bo­
rrar nuestras arrugas y hacer de 
nuestro rostro el fruto más apeti­
toso, que los masajes con cera acép- 
tica Imperiale. Su empleo mejora no­
tablemente la apariencia de la piel, 
presta nueva actividad a las tejidos, 
acelera la circulación, combate la for­
mación de las arrugas y, en resu­
men, satisface por completo a la 
persona más exigente-

que me Agobia
Con sólo friccionarse la frente o 

las sienes con M e n th o la tu m  se| 
alivia la jaqueca. Para cualquier 
dolor o inflamación no hay más 
que aplicar

Ind ispensab le  en  e l H ogar 
para resfriados, neuralgia, quema­
das, dolor de espalda y de múscu­
los. Inofensivo como el agua; 
eficaz como el sol.

D e v e n ta  e n  la s  D ro g u e r ía s  y  B o tic a s .
U n ico s  F a b r ic a n te s :

T h e  M e n th o la tu m  C o ., B ú lla lo , N . Y .
E . U . A.

costados, con que algunos modistos 
han lanzado sus nuevos modelos. Los 
tailleurs de estilo vienen siempre 
sin adornos y solo uno que otro to­
que de color los anima como ser: 
cuello y chaleco blanco, para los 
que se emplea el cuero, como el 
elemento más reciente y novedoso. 
Y como el traje negro lia sido lle­
vado durante tanto tiempo en Fran­
cia, después de la guerra los mo­
distos no los decretan sino con su 
nota de color vivo ya consista ella 
en botones llamativos, ya en bor­
dados originales, ya en trencillas de 
vivo color.

Para el otoño se llevará con pre­
ferencia el vestido tejido, como el 
más práctico y confortable. Los que 
se exhiben ya en nuestras casas de
modas y en algunos de nuestros

— Win — .—  l .I

Aníbal l3uero
C i r u j a n o  D e n t i s t a  ¡

HORA FIJA
Consultan do 11¡2 a 6 «acepto miércoles

Traslado su consultorio, 18 DE JUJIO1095
T o l ó f .  L a U u u o d a y a  3 4 2 4 , C e n t r a l  
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la flexible seda, satin, crepe o fou- 
lard, que tanto han gustado en este 
verano de sol luminoso y de atar­
deceres lánguidos y llenos de poesía- 
Los hay que lucen motivos de me­
tal, finamente cincelados, motivos 
que evocan pasajes históricos, obras 
de arte, o costumbres regionales- Cla­
ro está que lo que más se vé, son 
las burdas imitaciones de estos tra­
bajos delicados, pero es el caso que, 
en los cinturones, como en todos los 
demás detalles de la toilette feme­
nina, lo elegante y artístico — co­
mo todo lo bueno — es difícil que 
prime sobre el artículo hecho por can­
tidades y vendido a bajo precio.

Un detalle de verdadera fantasía 
es, en este momento, la sombrilla. 
Jamás pudo pensarse un conjunto de 
colores y mangos más complicados 
de los que ahora se ven en playas 
y carreras!

El estilo chinesco predomina en 
la variedad de estas sombrillas: ca-

M A N T E L E R Í A  Y
Dado el preeio exorbitante a que 

han subido las telas necesarias para 
el ajuar del hogar (ropa de cama y 
mantelería), es un problema serio, 
¡»ara cada novio modesto que tiene 
que instalar su futuro nido, la com­
pra de manteles, servilletas, sábanas 
y fundas-

Claro está que en la cantidad de 
piezas que lleve este ajuar y en la 
calidad de las telas, está la importan­
cia del precio, y que es muy diferen­
te el que corresponda a un matrimo-

ten ahora una combinación extraña 
que, a veces, casi cubre la parte de 
ellos que cubre el brazo. Sobre la 
mano, se han suprimido por completo 
las costuras, detalle que la afina mu­
cho, especialmente en el guante de 
seda, casi transparente, que tanto se 
adapta a la piel. Pero, la variedad 
de los guantes modernos, requeriría 
para ser detallada, mayor espacio del 
que disponemos hoy y por eso deja­
mos para otro día el ocuparnos pre­
ferentemente de ellos. •

Nexilb.

R O PA  DE CAMA
nio que viva en el campo, lejos del 
bullicio del mundo, al de aquel que 
viva en plena ciudad, en una vida ac­
tiva de sociedad, que implica recep­
ciones y comidas frecuentes, y que 
obliga a tener su mesa de mantel 
larqo, para los parientes y amistades.

Para los que disponen de escasos 
medios es preferible reducir la can­
tidad de piezas blancas, a elegir te­
las inferiores, porque no duran abso­
lutamente nada.

Buena tela madapolam con simples

■  "■■■ ■■ «
piaría E. Mendibehere Bodin

C I RUJ ANO  D E N T I S T A  

HORA FIJA. S E Ñ O R A S  y  N I Ñ O S  

í * í » .  CRBL. FLORES. 3f« Not)l«vtd«o
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Lo mejor para la higiene desinfectante
Rechacen las imitaciones qae por no tener suficiente fuerza 

no dan resultado.
MANCA KEGlítñZ&A

la blanca, difundiendo mejor el calor 
y la luz que recibe, impediría una 
desecación rápida.

L_tL I AC3 f M K W  1 3 tD tl£ >  ten en dos discos de tagal cosidos so­
bre un linón bien fuerte, cuyo centro

Para el primero y el tercero de es- mariposa, se emplean todos los colo- lo señala una borla de un solo color, 
tos modelos deberá elegirse una tela res ya citados. Bolsas en forma de linternas, con
en color crudo, no muy subido, por- El segundo modelo tiene un boni- lindo cierre de madera, como si fue- 
que el bordado se ejecuta en colores, to dibujo que se borda a la inglesa, ra la tapa de una caja, y cuyo “taffe-
En cuanto al segundo, o sea el que sin bridas en las flores y con ellas tas changcant” va armado en grandes
figura en el medio del grabado, se en los lazos. El borde se festonea, fruncidos, entre hileras de perlas de
borda en blanco, y conviene para el rellenando un poco las ondas, para madera.
una tela antigua, color blanco. que tengan algún relieve y no se Pero la última palabra de la Mo-

En el primero se hace al borde un vuelvan. da en materia de carteras, es una

„a continua alza en el precio de 
’ telas obliga a muchas señoras, 
ícticas amas de casas, confeccionar 
r sí mismas su ropa blanca, la de 
> niños y la ropa general de la ca- 
■ porque con eso, no solo ahorran 
gasto de la hechura, sino que tam- 
*n aprovechan, en la ropita de los 
'ios, infinidad de retazos de telas,

B1 callicida seguro, delicado, rápida • 
Indoloro— “G eta-It” .

Arroje Ud. a  un lado la navaja de afeita.' 
W el emplasto que son peligrosos. No pierda 
al tiempo “ tratando” ese horrible y dolorida 
calloI Líbrese de él. usando "G eta-It". E» 
Arpe! o

Almohadas de plumas
^ P a ra  lim p ia r la s . — Para limpiar

i —̂ las almohadas de pluma y para des-

§«
 infectarlas si hay necesidad — salvo

en los casos en que hayan servido pa­
ra enfermos de enfermedades conta­
giosas, en los cuales deben emplear­
se procedimientos especiales de des- 
infeción, — se extraerán las plumas 

i de la funda que las contiene, la cual 
será lavada con lejía, y se las tratará 
aparte, según las siguientes prescrip­
ciones, que tomamos de un tratado 
inglés de higiene.

En cinco litros de agua se ponen, 
poco a poco, 500 gramos de cal vi- 
va; se mezcla el total durante diez o 
quince minutos y luego se deja en re-

C 1  ^  ' t í f b  poso. *"a parte de ^  que no se ^aya
A** i) * 7 ^  disuelto se depositará en el fondo del
/7 J  recipiente.
= 3  J) Entonces se echa despacio el agua

^  de cal, líquida, en otro recipiente a
propósito, en el cual se habrán colo- 

último modelo está previamente las plumas, hasta
naranjas mandarinas, tanto que el nivel del agua se eleve a 
lo su original dibujo, <30s o tres centímetros por encima de 
nista. la masa de éstas. De cuando en cuan-
:1 bordado deben ser do se mezcla el total, hasta que las 
; todo a punto de ta- plumas estén bien empapadas y no 
en los frutos dos to- floten en la superficie del líquido, 
n las hojas, dos tonos Así se dejan durante un par de días, 
5tas y las líneas que y lueS° se decanta el agua sucia, la- 
erán de color marrón vando .las Plumas dos o tres veces en 
n del borde se puede as¡ia ^mp'a”
era de los tonos del ,Par? .secar las Plumas; P°ncn a1 sol cubiertas con una tela cualquiera,

de preferencia de color obscuro, a
_ , —-  fin de acelerar la operación. Una te-

N o tiene Ud. más que aplicar dos o  tras 
Botas de este callicida favorito y  cesará para 
siempre el dolor que le produce ESE calla. 
Luego, en dos o  tres días, si no se ba calda 
todavía el callo, sujételo entre los dedos b 
sepárelo con tan ta  facilidad como si pelara una 
banana 1 Ud. nunca ha experimentado un alivis 
del dolor de callos tan  ¡ne- 
tantáneo y delicioso, nunca AQKF/ 
ba usado nada tan perfecto 
como“G ets-It” . Nunca falla. tffflRSfí ¿í 

“ G ets-It”  cuesta una KfSseÉ&y 
bagatela en cualquier dro- « K W S i 9 
guería o botica. Fabricado j S S K /  
por E. Lawrcnce y Cía., a Üf
Chicago. E. U. A.

El Frasco, $0.59.
EN TODAS LAS FARMACIAS

ancho dobladillo con vainilla y enci­
ma se dibujan los pollitos detenidos 
por el caracol. La espiga y sus hojas 
se bordan al pasado y punto de tallo 
con tonos verdes, las líneas del suelo 
serán marrones y a punto de tallo, 
los polluelos también se contornean 
a punto de tallo, uno blanco y amari­
llo, otro gris y blanco y el tercero, 
gris y negro, con algunas puntadas 
que imiten manchas amarillas. El 
caracol se contornea con un tono 
beige claro, y en la concha se emplea 
un marrón oscuro; por último, en la

de tiras bordadas, de puntillas, vai­
nillas y otros adornos- Y ya que de 
los pequeñuelos nos ocupamos hoy, 
describiremos los bonitos modelos de 
servilletas que acompañan a estas 
líneas-

Estas servilletas, con su gracioso 
bordado, hacen las delicias de los chi­
quillos, que consienten en ponérselas 
muy contentos, al contemplar las fi­
guras que las adornan, así que las 
mamás dan por bien empleado su tra­
bajo al ver preservados los trajecitos, 
de las manchas de comida.

Un francés do los quo so quedaron en 
España en tiempo de la guerra de la 
Independencia y que no sabe hablar en 
español, decía a un compatriota que aca­
baba de llegar de F rancia:

—No to puedes figurar lo torpe que es 
esta gente: haco cuarenta años que es­
toy en España, y no he podido conse­
guir quo aprendan el francés, que es una 
lengua tan fácil.

Las hay que forman una gran es­
carapela, hecha de cintas de dos to­
nos mezclados y armada sobre un 
cierre de acero bruñido; otras consis-

El hermoseamiento
de las uñas

En toda época, ha constituido una preo­
cupación de toda dama, el embellecimiento 
y conservación de las uñas. En nuestros 
días que se consagra un verdadero culto 
a la belleza de la forma, del tocado etc., 
ese refinamiento de la elegancia y del buen 
gusto, ha guardado en el espíritu feme­
nino el lugar preeminente que le corres­
pondía.

El progreso que ha modificado todo, ha 
simplificado extraordinariam ente también 
los procedimientos prácticos para lograr 
aquel fin y lo que antes era secreto de 
profesionales manlcuros, está hoy al a l­
cance de toda dama, siguiendo estas Ins­
trucciones: Luego de frotadas las uñas con 
un algodonclto humedecido en alcohol, 
limadas y emparejadas suficientemente, 
apliqúese sobre la superficie de las uñas 
un poco de Esmalte de China, hasta obte­
ner brillo y color conveniente.

si su cutis no es fresco y juvenil.

La Reine des  Gremes
de Bossard - Lemaire. — París 

Es la crema preferida para toda mujer que 
quiere impresionar por su apariencia.

De perfume suave, blanquea y conserva el 
cutis, evitando arrugas y grietas.

No contieno materias nocivas 
Nunca se enrancia

Los polvos a la Reine des Cromes son 
el complemento necesario para obtener la 

mayor eficacia.

Crónicas m édicas
E l  e s tó m a g o  y  s u s  e n fe r m e d a d e s  

m á s  c o m u n e s

La cantidad de enfermos que su­
fren de acidez de estómago, pesadez 
después de las comidas, malas diges­
tiones, etc., piensan muchas veces te­
ner sobre sí afecciones graves, pues 
aquellos desarreglos producen graves 
trastornos en todo el organismo.

Felizmente, los alemanes han en­
contrado un remedio ideal, pues está 
fundado en un bicarbonato de pro­
piedades especiales y usado hace mu­
cho tiempo. Hoy ese producto ha sido 
perfeccionado en tal forma que el bi­
carbonato esterizado, que así se llama 
en Alemania, es un remedio admira­
ble en los desarreglos del estómago, 
como acidez, gases, dolores, malas di­
gestiones, corrigiéndolos rápida y se­
guramente. Es recomendable para to­
das las personas y hoy es fácil con­
seguirlo, pues se conoce en todo el 
mundo.

b as bolsas de mano
Como adminículo femenino, son 

frágiles, cambiantes, costosos y “pa­
sados de moda" a los pocos días de 
haberse llevado... Ayer eran de se­
da, hoy de paja, mañana de plumas, 
y como no se puede preconizar para 
época lejana, es de presumir que to­
dos los elementos irán desfilando en 
el adorno de esta clase de carteras.

Caillon Ô Hamonet
BELGRANO 648 BUENOS AIRES

Unicos concesionarios

A G E N T E S  EN E L  U R U G U A Y

J o s e  J .  V a l l a r i n o  e  H i j o s
SARAN DI 429 MONTEVIDEO
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MUNDO URUGUAYO

E N  L a  e s c u e l a EN EL AGUJERO DEL TELONFUNDAMENTO DE UNA ACTITUD •  IN C IT A C IO N  A L  C R IM E N

—Más cariñoso estás con el perro que 
conmigo.

—Si hablaras tan poquito como el pe­
rro, para ti serían todas mis caricias.

E N  E L  F E R R O C A R R IL

E l r e v is o r :  —  ¿ C u á n to s  a ñ o s  t ie ­
ne V., se ñ o rita ?

L a  a lu d id a :  —  M ire, voy  a  p a g a r  
bo le to  c o m p le to . . .  y  d e jem o s lo  de 
la  ed ad  ! . . .

E L  MEiDICO Y E L  B O R R A C H O

— T om e Vd. e sa  m e d ic in a  p e n s a n ­
do que es v ino

— ¿N o s e r ía  ig u a l  to m a r  v ino  p e n ­
sa n d o  que es m e d ic in a?

R E S P E T O  P O R  L A  N A T U R A L E Z A

E l :  —  ¿ I n te n ta  V d. ac aso  h a c e r  
de m í u n  n ec io?

E l la :  —  ¡O h, n o ! Yo n u n c a  m e 
m eto  a  re h a c e r  lo q u e  h ac e  la  n a ­
tu ra le z a .

ENAMORADA DE SI MISMA

U n hom bre, después, d e  o ir u n a  
b a n d a  de m úsicos neg ros, la s  la m o ­
s a s  "Ja z z -b a u d ” , s a le  d ic ien d o :

— E so  es u n a  in ic iación  a  la  In ­
m o ra lid ad .

Y o tro  que le oye, c o n te s ta  :
— N o : es u n a  in ic iación  ul crLmen.

PROFESIA SEGURA

— ¿Cómo es eso, doctor? Me dijo usted 
la semana pasada que el eufermo moriría 
fatalmente, y, sin embargo, está bueno y 
sano.

—Dispense usted amigo mío. Yo dije 
que ocurriría, pero no dijo cuando. Espere 
usted y verá como, más tarde o más tena/ 
prano me salgo con la mía.

CAMBIO DE SISTEMA

—En el último mitin hemos convenido 
en no echar más bombas.

—Entonces, ¿cómo vamos a terminar 
con la burguesía?

—Dejando que los automóviles hagan lo 
suyo.

Contra GONORREA
C IS T IT IS

Enfermedades de la V e jig a  
y  de los R iñ o n e s .

D I S M I N E
F A V R O T

N u ev o  R e m e d io
experimentado con el mayor éxito 

en Paris en los celebres hospitales 
de Saint-Louis y de Saint-Lazare.

Laboratorios H.FERRE, BLOTTIÈRE y C '\  
6, Rue Dombaslo, Parts.

GATOS T R A B A JA D O R E S

— H e leído q u e  en  el P olo , es el ú n i­
co p u n to  de la  t ie r ra , d o n d e  no hay  
ra to n e s .

— S erá  p o rque  los g a to s  c a z a n  a llí 
m á s  que en  n in g ú n  o tro  s itio .

P U N T O S  D E  V IS T A

— ¿ L e  p arece  a  Vd. co rre c to  que 
u n a  m u c h ac h a  se b añ e  en  el m a r 
“al n a tu r a l” ?

— D epende del p u n to  d e  v is ta  en  
que uno se  coloque.

P A L A B R A S  P O R  M IN U T O
—Cuando estás furiosa y te miras al 

espojo, ¿no te asustas?
—Yo nunca estoy furiosa cuando me 

miro al espejo.

MAS Q U E  N O VIO

L a  t í a :  —  H ija  m ía , es h o ra  de 
que v a y a s  p en san d o  en  te n e r  novio.

L a  s o b r in a :  —  ¿N ov io?  H ac e  tie m ­
po que te n g o  lo s  o jo s  p u es to s  en 
un c a p i t á n . . .

C A N D ID E Z

U no  le e : “ H a  n a u f ra g a d o  u n  b u ­
que q u e  te n ía  m il to n e la d a s  y  dos 
m il c a b a llo s  do fu e rz a " .

U na s e ñ o ra  co m p asiv a  e x c la m a :
— ¡ P o b re s  a n im a li to s !  ¿So h a b rá n  

aho g n d o  to d o s ? . . .

C U E S T IO N  D E  T E R M IN O S

— L uis, ¿ c u an d o  e s ta r á n  la s  b o ta s  
q u e  h a s  m a n d ad o  a l  z a p a te ro ?

— iEI lunes.
— ¿ E s  o fic ia lm e n te  q u e  lo sa b e s?
— No, s e ñ o r ; so lo  ap re n d iz m e n te .
— ¿C om o d ices?
— Si, s e ñ o r ;  es q u e  m e lo d ijo  el 

ap re n d iz .

\ r ------- - ........................................... •

R o d o l f o  B e r m ú d e z
CIRUJANO DENTISTA

J)e regreso de la Policlínica £)enlal 
Quirúrgica del Dr. ñ. Maílla de B. ñires

CONSULTAS TODOS LOS DIAS

JUAN D. JACKSON, 1425

— ¿ H a s  v is to  M arco n i?  H a  in v en ­
ta d o  u n a  m á q u in a  que en v ia  q u in ie n ­
ta s  p a la b ra s  p o r m inu to .

— ¡ B ah  ! E so  e s  n ad a . Yo m e he 
ca sa d o  con o t r a  m á q u in a  p o r e l e s ­
tilo . . .

EN LA TABERNA

—Yo rompo osta mesa de un puñetazo. 
—Eso no es nada. Yo paro un tren con

una mano.
— ¿Será usted Hórculos? 

j  —No, señor; maquinista dol ferrocarril.

E l p ro fe s o r : —  A 'hora, y a  sa b é is  
lo q u e  e s  un  c a rn e ro , y p a ra  que 
s irv e  s u  la n a . V am o s a  v e r  J u a n lto , 
¿con  q u é  m a te r ia  e s tá  fab r ic a d o  tu  
p a n ta ló n ?

— J u a n l to :  —  Con los p a n ta lo n e s  
v ie jo s  de m i papá .

PURITINAS
PARA 1 0 5  NIÑOS
LA S A P A R IE N C IA S  E N G A S A N

— ¿C u al e s  e l a n im a l q u é  ta rd a  
m ás en  h a c e r  la  d ig e s tió n ?

— L a  g lra fa .
— ¿D onde h a  e s tu d ia d o  Vd. eso?
— No lo h e  e s tu d ia d o ; pero  e s  de 

su p o n e r q u e  es e l a n im a l q u  ¡ m á í  
tiem po  ta r d a  en  lle g a rle  la  com ida 
a l es tóm ago .

LO S R O E D O R E S

E n  el t r ib u n a l  e x a m in a d o r. Un 
a lu m n o  se  ex a m in a  de zoología.

E l p ro fe so r : —  ¿Q u ie re  Vd. c i ta r  a l ­
gún  an im a l roedo r?

E l a lu m n o : —  U n ra tó n .
E l p ro fe s o r : —  M uy bien, ¿o tro  

a n im a l?
E l a lu m n o : —  O tro  roedor.

TRABAJO INUTIL

—I Pero, hombre 1 ¿No has vLsto el pol­
vo que tienen esos bancos?

—Sí, señor cu ra ; pero, ¿para qué lim­
piarlos? Mañana es domingo. Ya los lim­
piarán los fíelos.

E L  H IJ O  H U M A N IT A R IO

E l p ad re , hoy  r e n t i s t a : —  C uando  
yo te n ía  tu  edad , no h a c ía  m á s  que 
t r a b a ja r  doce o c a to rc e  h o ra s  d ia ria s .

E l h i jo :  —  ¡ P o r  D ios p a p á !  ¡Q ue 
no te  lo o ig a  d ec ir  m á s  ! ¡T u  no 
sa b e s  cu a n  do loroso  me r e s u lta  o ir 
que h a s  sido ex p lo tad o  de ese  m o d o !

R E C E T A

E l am ig o  del D r . : —  ¿ P o rq u é  re ­
co m ien d a  Vd. a  todos su s  en fe rm o s 
d e  n e u ra s te n ia  que v a y a n  siem pre 
ac o m p a ñ ad o s?

E l d o c to r :  —  P o rq u e , a l cab o  de 
im  tiem po, e l a c o m p a ñ a n te  e s  o tro  
en fe rm o .

T E L E F O N IA

— Si los m a rc ia n o s  —  ¿ lo s  h a b i­
ta n te s  de o tro  p la n e ta  —  q u is ie ra n  
co m u n ica rse  con noso tro s, o a  que 
no sa b e s  qué les o c u r r ir ía ?

— H am b re , no sé.
— P u e s  que s e  le s  c o n te s ta r ía  : 

“ N o c o n te s ta ”

R IF A

— ¿Q u ie re  l le v a r  u n  bo leto , se ñ o r?  
SI g a n a  el p r im e r  p rem io  se llev a  un 
au to m ó v il. N o v a le  m ás q u e  un poso.

— Yo no  n ec es ito  a u to m ó v il p a ra  
n ad a .

— ¡ Ah m uy  b ie n ! P e ro  si lo saca , 
es m u y  posib le q u e  neces ite  venderlo .

HIT-
p mejor y  oiat barato 
jalxm para teñir.
LINB

E l fu tu ro  esposo  a  su  n o v ia : —  
¿ P o rq u é  h a s  in v ita d o  a  los d e  M in- 
i;uezt p a r a  n u e s tra  b o d a?  y *

L a  n o v ia : —  P o rq u e  n eces itam o s 
que nos re g a le  algo .

IN T E N C IO N  P E R V E R S A  
U n  su je to  m u y  d ev o to  e s ta b a  le ­

vando un  d ía  en  la  S a n ta  E s c r itu ra , 
y llegó a  u n  p á r r a f o  e n  q u e  d ec ía  
que un  ho m b re , p o r c a s tig o  d e  su s  pe- 
• ados, fu é  poseído  p o r  un  dem onio  
m udo.

E n to n c es  el devoto , con todo  el a r ­
d o r de su a lm a , se  a r ro d illó  d ic ie n d o : 

—-Dios m ío, s i u n  dem onio  d e  e s ta  
c lase  s e  a p o d e ra  de m i m u je r  no la  
lib ré is  d e  él, os lo ruego .

REBAJA DE PRECIOS

— ¿Y esto qué es?
—Figurines de sastre. ¿No ves? Tres 

americanas, seis pesetas.
—i Osús ! 1 Dios mío ! ¡ Y qué barata está 

la ropa en Madrid 1

¡ MUSICOS DE ORQUESTA
Qae dsssen rsolblr Ita Aitili)«« «ov«4a
Jm  Instrumentadas, diríjanse al CINE 
ORQUESTA, Pasco, 1440, en Buenos Alroo, 
a a las casas CARLOS U. TRAPANI, Can

I

 vención 1325, o ARASES, Rio Branco I30&, 
sn Nontevldeo, Quo lo roaltlrAs oatAltf*

U N  G E M E LO

D e c ía  C a lin ez  q u e  a l  v e n ir  a l  m u n ­
do e r a  gem elo .

— ¿Y  qu ien  h a  sido  tu  h e rm a n o ?
— Mi h e rm a n o  no v iv ió  m á s  que 

H lgunos d ía s , y  m i p a d re  m e h a  d icho  
que no  s a b ía  a  p u n to  fijo  c u á l de los 
dos e r a  e l m u erto .

C U E S T IO N  D E  E D A D E S  «

E l m édico —  ¿D e m odo que le d uele  
a  u sted  la  p ie rn a  iz q u ie rd a ?  E so  e s  
la  edad .

E l p ac ie n te  —  P e ro  la  d e re ch a  t ie ­
ne la  m ism a  ed ad , y no  m e  duele.

B U E N A  S A L ID A

U na n iñ a  de se is  a ñ o s  e n t r a  en un 
sa ló n  lleno  de v is i ta s  y d ice a  su 
m a m á :

— M am á, a h í  e s tá  la  m u je r  q u e  tiñ e  
la s  c a n a s .

L a  m a d re  s in  d e s c o n c e r ta r s e :
— B u e n o : h i j a  m ía :  a v is a  a  tu  p a ­

dre.

DIENTE FELIZ

— ¿Y por qué?
—Porque ese ya está libre do tu len­

gua.

—No hay ni veinte personas. Mejor ae-. 
ría devolverles el dinero.

—i No es posibles 
— ¿Por qué?
—Porque todas han entrado con billete 

do favor.

U N  COLM O

E l ju e z  —  P e ro  e s  u n a  onormidí 
lo q u e  V d. h a  hecho . V am o s a  vt 
¿ p o r q u é  incend ió  la  c a s a  d e  sus 
tro n e s?

L a  s irv ie n ta  —  T en g o  m i novio, qu< 
es bom bero , y n e c e s ita b a  verlo .

F A C U L T A D E S  PR O D IG IO SA S

S e h a b la b a  de u n a  se ñ o ra  que 
m u e rto  a  los o c h e n ta  añ o s . •

— ¿ E s  posib le q u e  fu e ra  ta n  vleJ* 
— ¡ Y h a  co n se rv a d o  to d a s  sus ln 

c u lta d e s  h a s ta  el ú ltim o  In s tan te?
— ¡ Y a lo c r e o ! ¡ Com o que la vlí 

p e ra  d e  su  m u e rte  a ú n  es tu v o  discu­
tien d o  con su  y e r n o !

UN ESPECIFICO

— ¿Me dá usted su remedio contra el 
reuma ?

—Tómese usted la molestia do cogerlo 
de ese estante, porque con este cambio 
de tiempo estoy de dolores que no rae pue­
do mover.

A C C IO N  D E  U N  A V A R O

A u n  a v a ro  m u y  rico  se le a c e rc a  
un pob re  y le p ide u n a  lim osna.

— N o ac o s tu m b ro  a  h a c e r  lim osna# 
en público , d ice  el a v a ro , p a r a  que* 
no c re a n  q u e  h ag o  o s te n ta c ió n  de >nb 
r iq u ez a . A h í tie n e  u s te d  las  s e ñ a s  de: 
mi ca sa .

Y le d a  la  t a r j e t a  de u n  am igo.

C O N T R A  E L  H A M B R E

U n la ca y o  a  q u ie n  su  am o  m a ta b a  
de h am b re , ac o m p a ñ á n d o le  u n  d ía  que 
h a c ía  m ucho  v ien to , c a rg ó  con un»» 
p ied ra  H ab ién d o lo  re p a ra d o  el am o, le 
p r e g u n tó :

— ¿ r a í a  q u é  lle v as  e s a  p ie d ra ?
Y el lacay o  1c c o n te s tó :
— S e ñ o r :  lie c a rg a d o  con  e l la  para* 

que no m e Heve el a ire .

NO MAS DOLORES: Mme 
Noguea, partera, aprobada en B. 
Aire» y Montevideo. Especial­
mente asistencia del parto y cu­
raciones sin dolor. Recibe pen­
sionistas, contando con nn per- 
•onal competente deenfermeras.

COLONIA, 1128 
Entre Rondeau y Paraguay 

Consultas: de 8 a 10 y de 2 a 8. 
Tel. Uruguaya, 589, Central,



Goqcurso Dentiqol H

G R A T I S

O N CU RSO  M E N S U A L  D E  
S O L U S IO N E S

R e su l ta d o s

éx ito  s in  p re c e d e n te s  o b tuvo  
.ro  P r im e r  concurso  m e n s u a l  de  
¡iones, en lo q u e  se re f ie re  a l  nú - 
. de co legas que en  él in te rv i-  
n y a l e s fu e rz o  e n tu s ia s ta  do 

•i e llos p a r a  a lc a n z a r  la  v ic to r ia  
o s  a  c o n tin u a c ió n  los n o m b res  do 
■ oncursan tes y el n ú m e ro  de so ­
nes que c a d a  uno  de e llo s  env ió  
LINDO U R U G U A Y O

A N A G RA M A

oooooooooooooo o o o o o o u o o o o o o o o o o
o  o
o F O R R E  M UIAOS ; V IN O  A L  0 
O O
0 E X A L T A R M E  0
O 0
oooooouooonoooooooooooooooooooo

H e a q u í u n  a u to r  te a t r a l  
q u e  e je rc ió  ta m b ié n  el p e r io d ism o ; 
dos d e  su s  o b ras , d e  co rte  m a g is tra l 
y  su  nom bre, e s té n  a h í m ism o.

K .  D. T.

C U A D R O  D E  H O N O R

N . 157 N  15S N . 159 T o t a l

Juegos p ub licados 2 4 2U 21 65
Rito R e f o r t i  y  M andólo 2 4 2 0 21 6 5

*• Alinnesinger 2 4 20 21 6 5
H am let 21 19 21 61
Gloria Gorki 21 18 21 6 0
Lavicito 21 19 20 60

o rre sp o n d e  p u es  e l tr iu n fo , p o r 
il. a  lo s in te lig e n te s  co leg as R i ta  
orti  y  Alándolo y  A linnesinger.  
R izado el so rteo , con o b je to  de 
u d icar el p rem io  o frecido , la  su e r-  
fav o rec ió  a  M in n e s in n g e r ,  a  cu y a  

posición q u e d a  en M U N D O  U R U - 
AYO la  p ro fu n d a  o b ra  del D r. 
to r  P é re z  P e t i t  “R o d ó ”, d e s tin a d a  
jre m ia r  el e s fu e rz o  del ven ced o r 
es te  n u e s tro  P r im e r  concurso  m en-  

. 1  de soluciones.
!s d e  e x tr ic ta  ju s t ic ia  m e n c io n a r  
os co leg as H a m le t ,  G loria  Gorki  

Capicito, t a n  a s id u o s  com o in te n ­
tes. c u y a  a c tu a c ió n  en  e l concu r- 
ha sido d esco llan te .

»dem ás de los nom b rad o s, en v ia - 
s o lu c io n e s :

" le ram b a u lt 57, M o zart 56, P o ro -
• 52, T o d a s  n o s o tra s !  47. P e n sa -  
e di v e ra n o  44. J u a n  S o ldao  41,

M ora 39, T ito to  y  S írem o  39, J u -  
V aq u e ro  L e re n a  39, C o ra  y  A r- 

.n d o  37. M a rq u é s  de C a ch u p ín  36, 
ro II  34, E l de la  o tr a  vez 34, T o-
* L iz a r ra g a  32, H a d a  A zul 31, 
.rión  y Bettiy 30, M a ría  E s tu a rd o

E. V. P . 29. C u s í C usá  27, Me 
saco  27, C o ta  25, C le o p a tra  22, 
f lec h ita  de C upido  20, M a rg o t y 

ch o c h a  G o y rí 20, L a  s e ñ o r i ta  C a- 
leho 20. F ia m m e tta  20. D o lly  19, 
i t ia  y  T o n ito  19, L i ta  19. E l V as- 
Ito ( S a n ta  L u c ía )  17, R ic h a rd  16, 
lle ta  15. M ag d a  y  M em a 15, E s- 
e lllta  15, L a  divtina E u la lia  13, 
ss  y M r. H u n te r  13. L a  R eb e ld e  12, 
•blto F e r r e t ja n s  C a rb o n e ll 12, A zul 

P ru s ia  11. R u b ia  11, C a rp e n tie r  y 
?mpsey 11. U n a  m á s  10, E ls a  10, 
»chonga 10 . L a  r e in a  M ab 9, A ti-  
g ram  9, M a ría  A n to n ie ta  y  L u is  
t i  8. J . C a rra sc o  V ázq u ez  8, I ta -
• 7, A lex  7, A n d u ja  J a d u á n  6, V e­
is y J ú p i t e r  6, F a  f a  6, L ila  6. 
tin a  y  C oca 5. P o c a  C osa  4, E d .

P o rn o  4. M. V. R o s a m llla  3, U n a  
•inclp lan te  3, E lv i r a  3, L u x  3 y  
i . a B lue 2,

L o h e n g r in .

C H A R A D A
I -iradeciendo g en t i le za  a

M a i n u m b y )
n pleno un  dos  te rcera  de la  v id a  y a

[llevo
e la  e x is te n c ia  b rev e  u n  p es im ism o

[ tr is te ,
o h a  m ucho  to d a v ía  q u e  aq u e l en -

[su e ñ o  nuevo  
e h a  Ido com o t o d o s . . .  ¡ y  co n  d o lo r

[ te  fu is te !

• reía p r im a  m i a lm a  sino  lla n to s  y
[e sp in a s ,

m a rg a s  re a lid a d e s  q u e  h a  o rd en a d o
[el D estin o ,

Q, co razó n , In ic ia  la  lu c h a  s i  te
[ a n im a s

i e s ta r  se re n o  y f u e r t e . . .  ¡ tá n  co rto  
[e s  e l c a m in o !

i si e s  dos  con s e g u n d a  la  s u e r te  q u e
[ te  e s p e ra

tú s a b rá s  a f r o n ta r la  p o rq u e  e re s  no- 
[b le  y  g ra n d e , 

Él la  Ilusión  q u e  tie n e s  r e s u l ta  u n a
[q u im e ra ,

r e c u e r d a : se  h a r á  s ie m p re  lo q u e  el 
[d e s tin o  m a n d e  í

Y v e n d rá n  o tro s  todos  de ig u a l m o-
[n o to n ía

m h a c e r te  in c o m p ren s ib le  e l p o rq u é  d e
[ la  lu c h a

y seg u iré  la  r u ta  co n  la  p o b re  a lm a
[m ía

llena toda , y te m p ra n o , d e  t r is te z a
[m u c h a  !

S igm a .

[ G E R O G L IF IC O  C O M P R IM ID O

r o s A r i o
R iñ o .

(M RíUfíeforti* H ándele}

<§> <é> <*>
<e» i.® 2 .“ a.» <g> 2.a 3.a
<§> <s>
<§> General argentino <§> Geográfico <3>
❖  . <í >
...................................................

<S>

<•>
<8>

TODO

Hcrólco cruzado

3>
<$>
<S>
❖
<3>

CHARADA

Dos segunda o tercia tres 
como segunda tercera,
llaman las Rentes de afuera 
lo que aquí prima una es. 
No digo que esto esté mal 
pues primera con primera, 
le llaman aquí (no afuera) 
a la  sabrosa total.

Cardo de los Alpes- 

PASATIEMPOS

ANAGRAMA

A Centauro.

O <$*$> O <$kJ> O <$*$> O O •$*$> O O <$*§> O
<S>

O TE MIRA UN GALLO O

o ^ o  o^<£o<«y?>o<Sx*>o

Insigne novelista 
tienes a la vista.

Bernardo del Carpió-

F R A S E  H E C H A

C H A R A D A

Yo, e l B a u tis ta ,  q u e  v iv í m is  años 
com iendo  h ie rb a s  en  el m on to  a u s te ro  ; 
yo, ¿ iu e  los p ié s  besé del N az a ren o  
y  su  p r im a  f in a l  rozó mil m ano, 
c u a n d o  le  d i en  la  te rc ia  con postrera  
d e  un  río  sa n to , el a g u a  b au s tim a l, 
¿n o  fu i, s in  d u d a , el q u e  le a h o rró

[ la  p en a
d e  irse  a l lim bo p o r u n a  e te rn id a d ?
; Q ué p r im a  con f in a l  p a g u é  m i h a -

[ z a ñ a !
¡ C u á n ta  todo  en  el m undo , c u á n ta

[a ra ñ a ,
c u á n to  Y a tá n  con  fa ld a s  de m u je r !  
T res ,  B e rn a rd o , m i te s ta  s e p a r a d a . . .  
dos  tre s  s e g u n d a  de és to  se m e ac ab a , 
m á s  n u n ca , n u n c a  m u e re  S a lo m é !

San  J u a n  B a u tis ta .

ANAGRAMA

A Lohengrin.

o o <«x$> o <8*s> o o <$*s> o <$x$> o <$*$> o
<S> <♦>
O R. ALEJO: O
<8> <$>
O MANDE CARGAR NIÑOS O
<& <S>
O VATES. O
<8> <«>
O ̂<S> o <sx£ O <3>3> o «XgKs> o <&& o <$x£ o <$x$> o

Pues aquí los hay de sobra 
mas falta quien los entienda; 
si Vd. los quiere en su obra 
los mando por encomienda.

Sot*Tifón.

JE R O G L IF IC O  C O M P R IM ID O

ANAGRAMA

BO C A

ANAGRAMA
A Centauro.

O <3x$> O <$*§> O 0 . ^ 4 $  O O  <$>-$> O <$Xe> O

O TIRE CARTAS O
^  . <§> 
O<$><O<§*§• O<&$> O ' O O  O<$*$> O

Tiró cartas, no por tí, 
sino por saber futuro 
del artista que escondí.

Katia y Tonito.

C H À R  A D  IS T I CO

Un maravilloso 
F O N O G R A F O  
Eléctrico=
Valor: 500 pesos

La Agencia Publicidad Ca- 
purro & Co. ha depositado 
con fecha 4 do Enero en la 
Escribanía del Sr. Mario Már­
quez ocho sobres conteniendo 
cada uno cinco tarjetas con 
un nombre do mujer que em­
piezan con cada una do las 
letras de la palabra DENTI- 
NOL.

Estos sobros han sido de­
bidamente sellados y lacra­
dos, quedando en poder del 
mencionado escribano, quién 
el día de la clausura de este 
concurso y en presencia de 
los Interesados que deseen 
concurrir a presenciar el ac­
to, procederá a abrirlos to­
mando un nombre de cada so­
bre para formar la solución 
que podrá ser como el si­
guiente ejemplo:

:
i
1

D  —  D e m e t r i a  

E  —  E m i l i a  

X  —  K e p o m u c e n a  

T  —  T o m a s a  

I  I g n a c i o  

X  —  X e r e a  

O  — O b d u l i a  

Li — L i n a

O <$X$> O <$X$> o <$X§> O  <& $><§> o  <$xj> o < $ X $  O  <$K$> o
<8> <S>
o LORD MAMERTO O
O UNE A EVA O
<$> <$>
O $K$> O <3x$> O <$*$> O <Sx^ O <£<$> O <$X$> O <£<S> O

Un gran poeta y una do sus obras

Pétalo de Rosa.

R E F R A N  E N  JE R O G L IF IC O  
C O M PR IM ID O

P ara facilitar el concurso, declaramos que todos los nombres Pguran en 
el santoral o en la guía social del Almanaque - Guía de "El Siglo” para 1922.

Con cada estuche de los que sirven de envase al pomo de DENTIN0L, pue­
den remitirse DIEZ listas y con cada cabeza de negro de los avisos del 
Dentinol. una lista.

La persona que acierte los ocho nombres do la  lista será obsequiada con 
un espléndido fonógrafo eléctrico de valor de $ 500. — adjudicándosele a 
la que más se aproxime en el coso de que nadie acertara todos los nombres.

Siendo varias las personas que estuvieran en Iguales condiciones, se sor­
teará entre ellas.

Las listas deberán ser claramente firmadas y constará en ellas la di­
rección del remitente.

Una misma persona puede remitir cuantas soluciones desee.
Las listas deberán enviarse a la Agencia Publicidad, Capurro & Co. calle 

Juan C. Gómez 1386, Plaza Constitución, donde se encuentra en exhibición 
el magnífico fonógrafo.

En breve se fijará la fecha de clausura.

CONCURSO DENTSNOb
C o r re sp o n d e n c ia

M irto.

T E R N A
1 0 0 0  O O  l O O l

D anie l  A m a d o  Ríos.  

A N AG RA M A  

A  B e rn a rd o  del Carpió.

«> • <8>
^  NO U SA  L IB R E T A  ^
<S> <S>

E s  p a r a  tí  b ien  conocido 
el n o v e lis ta  q u e  d e jo  escondido.

Centauro.

A N A G R A M A  

A T o ta l ,  con adm irac ión

<§> <§>
^  D E L  P A T IO  S E  VA E L  SO L j*
<$> <«>

P o r  su s  ju e g o s  y ex p resión  
es un  sol de la  Socción.

D. B u ta n te .

C H A R A D A

P rim a  f i n  es la  o b ra  d e l m a e s t r o ; 
p r im a  f in  es ta m b ié n  la del poeta  
y  la  del a r t i s t a  q u e  in te rp re ta  
t-n la  esceDa, el se n tim ie n to  n u es tro , 
p e ro  f in  dos  p o d rá  ig u a la rse  
a  la  de la  m a d re  que t re s  dos  
v id a  a  su  tie rn o  h ijo , siendo  Dios 
qu ien  p re m ia rá  su  o b ra , a l te rm in a rse .

• N ata l io  B . Afusao.

C a r m e n  G . — Pase .por la Agencia 
Publicidad, Plaza Constitución, y 
se le obsequiará con un pomito de 
Dentinol, pudiendo Vd. así cercio­
rarse de la bondad de la pasta- 

E u la lia  G . M - — Paysandú. — El 
concurso se clausurará probablemen­
te el 15 del mes próximo.

R o s a  C . — El dentinol lo encon­
trará Vd. en todas las farmacias.

Remita el estuche del pomo con diez 
listas manuscritas.

A m a n d a  V . — El fonógrafo mar­
cha eléctricamente sin manija; bas­
ta sacar una lamparilla y conectar 
el enchufe.

C e lia  A .  — Puede entregar las 
listas personalmente; pídale a la 
empleada que le haga oir una pieza-
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A n a g ra m a  con premio  de F ia m m e t ­
ta : L. A riosto . O rlan d o  fu rio so  ; C h a ­
rada  de B e l k i s : M ise r ia s ; F rase  H e ­
cha  en f ig u ra  de H a m le t  : E n  b raz o s  
do M o rfeo ; A n a g r a m a  de N e lson  y  
C a t d : P e rd ó n a lo s  S eñor, que no s a ­

ben lo que h a c e n ; Jeroglí f ico  Com-

pr im id o  de C le o p a tra : U n a  op istoh  
p a ra  Oxe puse  en el co rreo  de n 
p u eb lo ; Jerog li f ico  C om prim ido  c 
M a in u m b y :  U n a  s ie s ta  b a jo  el sol 
A n a g r a m a  de R i ta  R e fo r t i  y  Mande 
l o : G u sta v o  A dolfo B écquer. L a s  r  
m a s ; F rase  H ech a  en f ig u r a  de Ma 
n u m b y : N o h a y  fe lic id ad  com plet 
en  e s te  m u n d o ; A n a g r a m a  de H an  
l e t : F ra n c isc o  M o ra n o ; C harada c

Banco Hipotecario del Drnguay IHSTITÜCIOI 
DEL ESTADO

O A J A  D E  A H O R R O S
ABONA POB LOS DEPÓSITOS E L  8 1/3 POR CIENTO ANUAL

Invierte loe depósitos por cuenta de los ahorrlstas, en Títulos Hipoteca­
rlos, los cuales al precio actual, reditúan un interés mayor de 6 o(o.

Los Intereses de esos títulos se pagan trlmestrnsmento el 1.® de Febrero, 
el 1.® de Mayo, el 1.® do Agosto y el 1.® do Noviembre do cada afio.

Los depósitos, mientras no se Inviertan en títulos, y éstos, con el cupón 
corriente, si la Inversión ya se ha hecho, pueden sor retirados parcial o 
totalmente, en cualquier momento.

Hace préstamos con la garantía de loa Títulos depositados y para loe 
cupones por adelantado, mediante un pequeño descuento.

Entrega alcancías para el depósito y guarda de los ahorros pequefioe.
Loe depósitos tienen la garantía del Estado, además de la del Banco.
Los Títulos Hipotecarlo« se emiten solamente contra garantía real de 

bienes Inmuebles, urbanos y rurales.
Las libretas que entrega, contienen las condiciones de la operación.

I 8 I O N S S  1 * 2 9 ,  1 4 3 1 y  1 A 3 «



PENSAMIENTOS

La muerte so hace menos insoportable 
cuando podemos consolarnos on nuestros 
últimos Instantes con el recuordo do una 
hermosa vida.

Cuando la hoja casi seca so despren­
do do los árboles y alfombra ol suelo, 
os una triste poro muda lmngon de la 
vida humana cuando la ancianidad nos 
despoja do nuestro ndorno.

La Ingratitud es un vicio contrario a la 
naturaleza, puesto que hasta los anima­
les son agradecidos.

Aquel que todo lo aplaza no dejará 
nada concluido ul perfecto.

V E A
LAS

CONDICIONES DE NUESTRO SORTEO
DE

5 0 0  JUGUETES

J e t e a :  1 Charada de L a  d i ­
v in a  E u la l i a : L lav ero .

L os no m b res de los so lu c io n is ta s  
del a n a g ra m a  con p rem io  de Fiani-  
m e tta ,  a p a re c e rá n  en el p róx im o nu- 
m éro  de M U N DO  URU G UA Y O

M A RC O N IG RA M A S
Oxo  —  S u s ju e g o s  son buenos. 

A gradezco  co rd ia le s  sa ludos.
C entauro  —  E l excelen te  co lega—  

cuyos n n a g ra m u s  son m odelos del g é ­
nero— s e rá  com placido.

M innes inger—«En m i p o d er s u  g r a ­
ta  m is iv a  a c o m p a ñ a d a  de n u ev a s  
m u e s tra s  do su  Ingenio. F e lic ito  a l 
am ig o  por su  tr iu n fo  en  ol concu rso  
d e  so luciones.

G ra c ia s  p o r su s  o fre c im ie n to s ; q u e­
do a  la  rec íp roca .

R iñ o — (R ío  S a n t ia g o  R . A . ) — Su 
a c tu a c ió n  en las  re v is ta s  a rg e n tin a s  
es u n a  c red en c ia l m uy encom lab le  
y u n a  p ru e b a  de su  in d iscu tib le  in ­
gen io  ; e lla  le a s e g u ra  un lu g a r  en 
“P a sa t ie m p o s” y  m i s in c e ra  a d m i­
ración. Me p e rm itiré  v a r ia r  los t í ­
tu lo s  a  su s  p roducc iones, de acu erd o  
con las reg la s  in g e n io sas  “vig en te e” 
en  n u es tro  m e d io ; e sa s  m od ificac io ­
nes no a ta c a n  e l fondo ni la  esen c ia  
d e  su s tra b a jo s .

L a  d iv ina  E u la l ia —'B ien v en id a  
su  esp lén d id a  re m e sa !  Mo h a la g a  
m ucho co m p ro b a r que la  g en til co­
le g a  no se o lv id a  de los am igos.

R e p ó r te r— T iene Vd. p as ta  d e  in ­
genioso . ¡A d e la n te  y  a  t r a b a ja r !

D anie l  A m a d o  R ío s — Vd. ja m á s  m e 
m o le s ta ; p o r  e l c o n tra rio , m e com ­
p lacen  su s  n o tic ia s  y en v ío s  in g e ­
niosos, que publico  con v e rd a d e ra  
sa tis fac c ió n .

I n a  E s th e r  Sa lteño ,  R ic h a rd ,  Arie l,  
Darío, P erg a m in o ,  L a u r a  de Venier,  
S e ñ á  R i ta ,  D a lia  sin  a rom a , S a l ­
m onete ,  Gilda, Pelito .— 'R ecibidos sus 
juegos. Mi deseo s e r ia  d isp o n er de 
to ü a  la  re v is ta  p a r a  d a r  pub lic idad  
a  la  en o rm e a v a la n c h a  de p a s a tie m ­
pos q u e  m e a b ru m a . T engo  en  c a r te ­
ra , s in  e x a g e ra r ,  m a te r ia l  p a r a  m ás 
de o ch o c ien tas  p ág in as . E s to  no q u ie ­
re  d ec ir  q u e  no sean  p u b d ca b le s  su s  
tra b a jo s , p e ro  s í que, fa ta lm e n te , 
te n d rá n  V ds. que a rm a rs e  de p a ­
c i e n c i a . . .  P o r  m i p a r te , h a ré  lo in ­
decib le p a ra  com placer a  todos.

R i t a  R e f o r t i  y  M andólo— F elic ito  
a  Vds. p o r el t r iu n fo  en  e l concu rso  
‘■L'unión  / a i t  la  JorcoP*.

H a m le t ,  P en sa to re  d i V erano— Me 
pide C en tauro  a g ra d e z c a  a  Vds. en  
su  nom bre, la s  g e n tilís im a s  d ed ica ­
to r ia s  con q u e  lo h a n  1 obsequiado, 
sa lu d o s .

Violeta de los A lp e s— L am en to  que 
m o tivos ta n  a m a rg o s  la  h a y a n  a le ­
ja d o  un poco de e s ta  ¿Sección donde 
es Vd. ta n  ju s ta m e n te  a d m ira d a  por 
todos. M is deseos son  p ro fu n d a m e n te  
s in cero s  en  e l sen tid o  de que Renaz­
ca  la  tra n q u ilid a d  en  su  h o g a r  y se 
re s ta b le z c a  cu a n to  a n te s  y en  fo rm a  
d e fin itiv a , la  en fe rm e d ad . L os lib ros 
e s tá n  a  su  d isposición . M uchas g r a ­
c ia s  p o r  su s  a m a b le s  sa lu d o s  y c ré ­
am e su  s ie m p re  in v a ria b le  am igo.

K .  D. T .— A d e la n te ! Y a  v e r  si 
ese cade te  lleg a  a  m a /isc a l.

Diúbolo  —  S u s ju eg o s, ¿son  o r ig i­
n a le s  e in éd ito s?  Al verlos, c re í e n ­
c o n tra rm e  f re n te  a  v ie jos c o n o c id o s .. .  
¿Si m e equivoco  perdónem e.

B r e h a m d  —  N o es  n ecesa rio  u s a r  
d e fe re n c ia s  p a r a  p u b lic a r  su s  juegos, 
pues ellos, por su s  m é rito s  in tr ín s e ­
cos, se  im ponen  a m p lia m en te , ¡áu v a ­
lio sa  in co rp o rac ió n  a  "P a s a tie m p o s ’’ 
e s  m otivo  de p la c e r  p a r a  L o h en g r in  
y lo s e rá  tam b ién , s in  du d a , p a r a  los 
dem ás colegas.

¿Sámelos a  todos de
L ohengrin .

Dibujos premiados.
Han resultado premiados, de acuer­

do con las bases de este Concurso, 
los dibujos publicados en el mes de 
Enero que llevan por título:

"Sufra carita” por Nieves De An- 
gelis; Esperando "Mundo Uruguayo” 
por Chela Nicoletti; “Me quedé sin 
café” por María Amalia Mendoza; 
"Dando la papa a la nena”, por Nu­
men Peyrot; "La corrida de toros”, 
por D. Marpini-

Los chicos cuyos trabajos han sido 
premiados pueden pasar por la re­
dacción de "M u n d o  U r u g u a y o "  a re­
coger los premios, justificando pre­
viamente su identidad-

4 .° CONCURSO
de disfraces INFANTILES

ORGANIZADO POR

Mundo Uruguayo
Y LA

R O T O  R  A  I G

IMPORTANTES PREMIOS donados 
por las siguientes casas

PRIMEROS PREMIOS
1 ropero laqué y cretona de la Mueblaría Ca\tglila 25 de 

Mayo 569.
1 juego de 4 guantes de box marca "Referee” para niño, de la 

Zapatería La Palma, de Juan A. Rodríguez 18 de Ji.lio 891.
1 reloj pulsera para niña de la Joyería de Gabriel Naser 25 de

Mayo 434.
SEGUNDOS PREMIOS

2 foto oleo tamaño 30 X 40 de la Foto Faig.
1 portátil eléctrico de porcelana fina de la Casa Denegrí, 25 

de Mayo 739.
1 estuche con útiles de plata 800 para costura de “Au Bonheur 

des Dames”, 25 de Mayo 731 bis.
TERCEROS PREMIOS

1 equipo fotográfico completo Kodak Brownie N.° 0 de la Casa 
Pablo Ferrando, Calle Sarandí 675. •

1 Muñeca vestida del Bazar Colón, Sarandí esq. J. C. Gómez.
2 biscuit de 50 centímetros de alto de la Foto Faig.
1 traje a la marinera para niño de la Gran Casa Spera, Calle 

Sarandí 539.
1 hamaca de dos sillas de la Casa Alberto Brum y Cia., Itu- 

zaingó esq. Rincón.
Un traje a la marinera de zarga azul pura lana, para niño 

hasta de 12 años, de Ja Casa Cantalupo, 18 de Julio esq. 
J Herrera y Obes.

Un traje a la cazadora de brin, color kaki para niño hasta de 
12 años, de la Casa Cantalupo, 18 de Julio esq. J. Herrera 
y Obes.

CUARTOS PREMIOS
Cuatro ampliaciones iluminadas al oleo, tamaño 24 X 30, de la 

Foto Faig, 18 de Julio 968 (bis).
Un juguete del Bazar Cantú, Ituzaingó 1418.
Un estuche de cuero con útiles de colegio, de la librería "La 

Joya Literaria” de Alsina y Cía., 18 de Julio esq. Rio 
Branco.

Un cajón de M a l ta  P a le r v io  de la casa González y Cía., San 
José 1216.

OTROS PREMIOS
Cuatro Biscuit de 23 ctms. de alto, de Ja Foto "Faig”, 18 de 

Julio 968 (bis).
Catorce fotografías iluminadas, de la Foto Faig.
Cuatro volúmenes encuadernados en tela, obras de Julio Verne, 

de la librería "La Joya Literaria” de Alsina y Cia.
Una caja de compases de "La Joya Literaria” de Alsina y Cía.
Una canasta adornada con flores, de "La Ideal” de Antonio 

Fuentes, 18 de Julio 930.
Una linterna eléctrica con reflector de La Casa Denegrí, 25 do 

Mayo 739.

Además de los premios especificados, La Orquídea, de A. Rei- 
noso, Juan Carlos Gómez N.° 1323 obsequiará a cada niño 
que tome parte en el concurso de disfraces, con un elegante 
bouquet de flores naturales.

La Fábrica "Media Luna”, de los señores Chiarino y Pérsico, 
obsequiarán a los niños con un paquete de sus ricos cara* 
molos.
BASES PARA EL CONCURSO DE DISFRACES

1. ° Los niños concurrentes deberán presentarse en la Foto Faig.
Avenida 18 de Julio 968 (bis), con sus respectivos disfra­
ces para ser fotografiados, desde el día de hoy hasta el 
domingo 12 de Marzo.

2. ° Todas las fotografías tomadas a los niños que concurran,
aparecerán en las páginas de ilustración de MUNDO URU­
GUAYO.

3. ° Estas fotografías serán publicadas gratuitamente, debiendo
solo abonar los interesados una cuota fija de $ 2.ÜÜ para 
cubrir los gastos de fotografía y clisés correspondientes.

4. ° El jurado que ha de discernir los valiosos premios que inas
arriba se detallan, estará formado por miembros de nues­
tra redacción.

NOTA: La Foto Faig obsequiará con la publicación de las 
fotografías en MUNDO URUGUAYO a los niños que 
encarguen una docena de retratos álbum.

OTRA: En el próximo número daremos la nómina completa y 
aumentada de los premios.

LA r » A  HN LA LINA

La noticia lim ad a  a publicidad por 
el profesor de astronomía Mr. Plckenni de 
haber conseguido obtener una aerle di 
Interesantes fotografías telescópicas de la 
superítele lunar reveladoras de la rlda 
en nuestro satélite, ha producido grao 
curtosldud.

Varios representantes do periódicos se 
han apresurado a visitar al profesor, quien 
mostróles las fotografías obtenidas en dis­
tintos momentos, que demuestrnn que en 
los Vastos campos do la luna la vida 
vegetal surge y desaparece rápidamente 
en un perlódo de once día«.

Mister Pickering ha observado en los 
dos años que so dedica ol estudio del 
satélite tierra  que aparecen dos cosechas i 
de vegetación cada día. Debe tenerse en 
cuenta que el día es de catorce de 
los terrestres, tiempo que un hemisferio 
del astro permanece Iluminado por el sol, 
mientras el otro permanece en Bombru.

"En los cráteres que llenan la super­
ficie do la luna — añado el profe­
sor — so advierte gran cantidad do agua 
y una reserva grande do calor, que, al 
mozclurse, ocasionan enormes corrientes 
do líquido en ebullición, observadas en 
los Instantes en que la lunu emerge del 
período de obscuridad”.

Cree que los rayos del sol callentan 
rápidamente la superficie de la luna, y 
son los quo provocan el brote de es» 
vegetación espléndida, que se fija en las 
fotografías telescópicas de los campos que 
circundan los cráteres.

El perro agradecido vale más que el 
hombro Ingrato.

Los males que harás pasar a otros no 
tardarán en volver a caer sobre tí.

£oido la fealdad de cuja; 
pida, convirtióse ep atra-i 
yepte hermosura.

P o r Mimosa.
Julia siempre fué considerada la 

más fea de su familia, y a decir ver-1 
dad, el día en que me visitó, compro­
bé que nada de bonita tenía. Lude 
clasificarla entre las feas, y no me 
extrañó el adjetivo que en su casa 
le prodigaban.

Díjome que estaba enamorada y 
deseaba ante los ojos de su novio, pa-i L 
recer mejor... Ella no es muy jo­
ven que digamos, cuenta 25 años, pe-; 
ro a la par de todas, posee dotes y 
prendas naturales...

Yo, compadecida de ella, le prome 
tí que si seguía mis consejos, dentro ¡ 
breve tiempo no reconocería su pro- i 
pia faz en el espejo.

SU CUTIS
Contando con una tez buena, cual 

quier cara impresiona favorablemente 
y resulta atractiva, cautivándonos de 
inmediato; más, Julia teníala repleta 
de barrillos, muy marchita y con arru­
gas sumamente visibles. Al efecto de 
combatir la aparente vejez y esa pa­
lidez — que tan tétrico aspecto da a 
nuestro rostro — hícele aplicar en la 
cara, cera pura mercolizada todas las 
noches, conservándola hasta la maña­
na siguiente. Esta cera hizo que pau­
latina e imperceptiblemente fuera des­
prendiéndose todo el cutis viejo, lle­
gando a poseer una tez tan suave co­
mo la de un niño, fresca y lozana.

Sus barrillos desaparecieron con un 
solo baño de agua tibia, en la que se 
había disuelto una tableta de stymol.
EL HERMOSEAMIENTO

DE SU CABELLO
Julia posee una buena cabellera, 

pero ella no ha sabido cuidarla conve- * 
nientemente. No me imagino que han 
usado para lavársela — pero no era i $ 
lo que ella necesitaba, — pues su pe­
lo se encontraba “ sin vida”, es de­
cir, sin esa luz y brillantez que debe 
ostentar y que tanto contribuye para 1 1 
hermosear a una dama. Era lacio y 
pendía sin ondulación alguna, más de 
lo natural; entonces, la obligué a que 
comprara un paquete de stallax. Un 
lavado con stallax granulado, deja el 
cabello suave, sedoso y naturalmente 
ondulado, por rebelde que fuera. Des­
pués de este sencillo tratamiento, la 
cabellera de Julia adquirió un aspec­
to absolutamente hermoso, tal había < 
sido la transformación.

Una aplicación de porlac fué más i 
que suficiente para eliminar por com-' 
pleto el vello; y sus contadas canas,! 
recobraron su color primitivo, con 
una simple aplicación de tammalite 
con bay-rum.

Tan marcado y visible ha sido el 
mejoramiento de nuestra protagonis­
ta, que su novio ha pedido ya su ma­
no y su boda anúnciase para los pri- ¡ 
meros días del mes próximo.



NOTAS DIVERSAS

Los equipos del “Tereflies” y del “Montevideo’', que jugaron 
un interesante match de Cricket

Damas del “Tereflies Club” que agasajaron a los teams, 
que jugaron el partido de Cricket mencionado

Parte de la concurrencia que participó de la fiesta realizada 
días atrás en el Centro Catalán

Interesante grupo de niñas concurrentes al baile realizado 
por el Rex Team Club en el Hotel Pocitos

Demostración ofrecida por sus compañeros al señor Arturo E. Beare, con motivo de su jubilación como Jefe de la Sección Teneduría de Libros del Ferro Carril Central

Fábrica Líebíg's de Fray Beatos. — El Frigorífico en construcción El centenario Pedro Rívero, vecino de la Colonia del Sacramento, servidor
de la Guerra Grande y pensionado del gobierno en tal carácter rodeado 

de alguno de sus cien nietos y biznietos



PIDAN PRECIOS A

GROSCURTH & Cía.
Calle Rio Negro N.° 1669

Montevideo

I m presa  e n  los T alleres pe  U car B lanco H n o s . —  IM P R E N T A  L A T IN A . — Calle  F lorida 1528 y P aysand ú  832
P ara la A G E N C IA  P U B L IC ID A D . —  Cafurro  & Co.

de acero y de madera de todos tamaños para
trabajar á mano y á motor

T R I T U R A D O R A S

de todas clases
m o l in o s  a p ie d r a  g r a n it o

Para la cosecha de maíz ofrecemos nuestro
surtido completo de

D E S G R A N A D O R A S


